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INTRODUCCION 
 
 
Centroamérica enfrenta enormes desafíos 
con relación a la pobreza rural y el manejo 
de recursos naturales. Esos desafíos se vie-
nen abordando en la región bajo una diver-
sidad de enfoques y criterios, en un afán de 
avanzar en el logro simultáneo del objetivo 
de reducir la pobreza rural, fortaleciendo 
las estrategias de medios de vida, y del obje-
tivo de mejorar el manejo, conservación y 
restauración de los recursos naturales.  
 
Una parte importante de esas intervencio-
nes ha estado enmarcada en el enfoque de 
manejo de cuencas. Por otra parte, existen 
otro tipo de experiencias de gestión territo-
rial a escala regional y microregional en zo-
nas rurales, que se están dando bajo una ló-
gica diferente y que están abriendo nuevas 
opciones de gestión territorial, de manejo de 
recursos naturales y de diversificación de 
las estrategias de medios de vida rurales.  
 
Este documento presenta un marco - toda-
vía en construcción - para analizar y evaluar 
el potencial de este segundo tipo de expe-
riencias, que denominamos de “gestión te-
rritorial rural”. En base a ese marco analí-
tico, se discuten tres experiencias - La Mon-
tañona, Bajo Lempa y Siuna – las dos pri-
meras que corresponden a El Salvador y la 
tercera a Nicaragua.  
 
Aunque esas experiencias reflejan distintas 
realidades sociales, ambientales e institu-
cionales, en todas ellas encontramos ele-
mentos que son constitutivos de los proce-

sos de gestión territorial: una identidad te-
rritorial, una institucionalidad territorial e 
instrumentos para el manejo territorial. 
 
El documento presenta también un balance 
preliminar de dichas experiencias, a fin de 
extraer algunas lecciones que contribuyan a 
la construcción de un enfoque de apoyo y 
acompañamiento, que potencie y fortalezca 
procesos territoriales como los descritos.  
 
Deseamos resaltar el carácter preliminar de 
este documento y la necesidad de profundi-
zar el marco analítico y su alimentación a 
partir de un estudio más exhaustivo de las 
experiencias presentadas y de otras que 
también se desarrollan en la región. Expe-
riencias como las que se dan en Lempira Sur 
y Río Plátano en Honduras, Petén y Totoni-
capán en Guatemala, parecen también ser 
experiencias de gestión territorial, que están 
mostrando que es posible avanzar de mane-
ra simultánea en el doble objetivo de forta-
lecer medios de vida rurales y mejorar el 
manejo, conservación y restauración de los 
recursos naturales.  
 
Finalmente, deseamos resaltar la importan-
cia de un proceso de diálogo regional e in-
tercambios entre este tipo de experiencias y 
otras que se enfocan territorialmente, a fin 
de retroalimentar las experiencias y mejorar 
las intervenciones en los espacios rurales de 
la cooperación externa, los gobiernos y las 
organizaciones no gubernamentales que 
acompañan dichos procesos.  
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MARCO ANALÍTICO 
 

Territorio, como proceso social  
 
El concepto de territorio ha tenido una no-
table evolución en las últimas décadas que 
ha implicado también un abordaje cada vez 
más interdisciplinario. De considerar el te-
rritorio simplemente como un producto de 
la actividad humana que transforma el en-
torno que le sirve de base y soporte, el te-
rritorio se define no tanto por sus cualida-
des físicas, climáticas, ambientales, o por ser 
un espacio físico con cualidades materiales, 
funcionales y formales, sino desde los pro-
cesos y grupos sociales que lo han trans-
formado e intervenido, haciéndolo parte de 
su devenir.  
 
El territorio se considera así como un espa-
cio socialmente construido con identidades 
e institucionalidades que definen las rela-
ciones entre los actores y la distribución y 
uso de los recursos. 
 
Este concepto de territorio implica un pro-
ceso de apropiación social del espacio, refe-
rido a la forma en como la población se 
identifica con el territorio, sus características 
y recursos. Aquí entran en escena los sím-
bolos y procesos de construcción de identi-
dades territoriales que permiten la forma-
ción de tejidos sociales. Se trata de las for-
mas de relación entre los diversos actores 
territoriales a partir de los cuales es posible 
ordenar la convivencia y construir proyec-
tos comunes, diseñar el futuro, obedecer 
normas, integrarse a la vida productiva y 
social de un espacio territorial. En suma se 
trata de la forma en como se elabora el sen-
tido de pertenencia del espacio habitable, 
productivo y recreativo. 

Gestión territorial  
 
La gestión territorial supone un proceso de 
ampliación del control, manejo y poder de 
decisión del uso de los recursos que existen 
en un determinado espacio por parte de sus 
actores. Por eso no basta delimitar admi-
nistrativa o geográficamente un territorio, 
sino que es necesario también tomar en 
cuenta la capacidad de influir y controlar 
los medios, instrumentos y recursos para la 
toma de decisiones estratégicas sobre el uso 
de los recursos del espacio territorial. Pero 
también implica la posibilidad de enfrentar 
conflictos por las distintas visiones e in-
tereses sobre el uso de los recursos en el te-
rritorio. Por eso también se ha empezado a 
entender el territorio como un recurso co-
lectivo, elemento que conduce al tema del 
desarrollo local y, a la capacidad de gober-
nabilidad como modalidad de construcción 
de las decisiones colectivas que permite la 
apropiación de los actores, la movilización y 
la definición de proyectos. 
 
Si entendemos el territorio como un espacio 
socialmente construido, la gestión territorial 
se vuelve un factor clave para alcanzar el 
desarrollo. En esta línea, el enfoque territo-
rial del desarrollo apunta a la interrelación 
de factores históricos, sociales y culturales 
en las áreas locales que generan procesos 
significativamente diferentes a partir de las 
características locales. Ello permite pasar de 
una concepción homogénea y de una ges-
tión centralizada del desarrollo a una 
apuesta por las particularidades de lo local, 
que se da en un contexto de mayores posi-
bilidades de ejercicio del poder local a partir 
de los procesos de descentralización y de-
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mocratización, que, sin embargo, están fuer-
temente marcados por la globalización. 
 
Por otra parte, el enfoque de gestión territo-
rial, al no predefinir el territorio, las inter-
venciones buscan insertarse y vincularse 
con los procesos territoriales tal como se ex-
presan y evolucionan en la realidad, a la luz 
del resurgimiento de lo local y la búsqueda 
de alternativas de diversificación de la eco-
nomía local y de manejo de los recursos na-
turales. El surgimiento de nuevas formas de 
institucionalidad territorial que pueden 
asumir el control de territorios más comple-
jos a partir de la formulación de normas so-
bre uso y manejo de recursos que toman en 
cuenta la diversidad de visiones, intereses, 
potencialidades y problemas locales com-
partidos, representa potencialmente una ba-
se institucional más sólida.  
 
Gestión territorial rural 
 
Los procesos de gestión territorial rural tie-
nen dos rasgos fundamentales. Por un lado, 
como otros procesos de gestión territorial, el 
territorio está definido como resultado de la 
apropiación del espacio por parte de sus 
habitantes y la construcción de arreglos ins-
titucionales a escala territorial y microre-
gional y no tanto por las características bio-
físicas de ese territorio particular o por las 
divisiones político administrativas. Por otra 
parte, aunque esos territorios incluyen a 
menudo concentraciones urbanas, a dife-
rencia de los espacios circundantes a regio-
nes metropolitanas o ciudades importantes, 
en su dinámica inciden fuertemente los pro-
cesos rurales y el manejo de los recursos na-
turales.  
 
En general, estos procesos cuentan con dis-
tintas entradas territoriales, que van desde 
iniciativas y procesos de desarrollo local-

regional (municipalidades, microregiones, 
etc.), hasta la conformación de territorios in-
termedios, entendidos como espacios so-
cialmente construidos, en donde la gestión 
se vuelve un factor clave del desarrollo, de 
la superación de los desequilibrios territo-
riales y de la revalorización del espacio ru-
ral, particularmente de su rol como provee-
dor de servicios ambientales y amenidades 
rurales.  
 
¿Cuándo tenemos 
una gestión territorial? 
 
Existen tres elementos que constituyen un 
proceso de gestión territorial: 
 
1. Identidad territorial construida desde 

los habitantes del territorio;  
 
2. Institucionalidad territorial endógena; e  
 
3. Instrumentos de manejo territorial. 
 
El proceso de construcción de estos ele-
mentos no es necesariamente lineal, están 
mutuamente condicionados y se basa en las 
experiencias cotidianas de las comunidades 
involucradas y su percepción respecto de su 
problemática, sus recursos naturales, sus 
expectativas y capacidades. Por lo tanto son 
dinámicos y responden a la diversidad de 
formas de organización y actores que co-
existen en un territorio determinado. 
  
Es en esta búsqueda permanente de solu-
ciones para el mejoramiento de los medios 
de vida, que se configuran estos elementos, 
y son el producto de la combinación de la 
acción colectiva, el capital social disponible 
y el grado de acceso y control de los recur-
sos requeridos para impulsar las soluciones 
identificadas por el grupo.  
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Identidad territorial 
 
La identidad territorial se refiere a la forma 
en que la población se identifica con el te-
rritorio, sus características y recursos. La 
identidad territorial responde a un proceso 
de apropiación de un espacio particular so-
bre el que se construyen redes y sistemas de 
producción, organización, distribución de 
bienes y servicios, interconexiones e inter-
dependencias.  
 
La identidad territorial bien desarrollada, se 
expresa a través del arraigo manifiesto de 
sus habitantes a ese territorio y de la per-
cepción que otros tienen de ellos como 
miembros de una comunidad o conjunto de 
ellas y de un espacio geográfico determi-
nado. Aquí los símbolos y procesos de cons-
trucción de identidades territoriales juegan 
un papel importante en la formación de te-
jidos sociales. 
 
Institucionalidad territorial endógena 
 
La institucionalidad territorial se refiere a 
una autoridad territorial endógena de facto o 
de jure que tiene la capacidad de lanzar pro-
puestas y acciones de carácter estratégico en 
tanto que se plantean objetivos de mediano 
y largo plazo.  
 
Es decir, institucionalidad territorial en 
términos del ejercicio de la autoridad, capa-
cidad de conducción y toma de decisiones, 
donde la dimensión espacial está incorpo-
rada dentro de su visión y misión. Implica 
la posibilidad del control, manejo y poder 
de decisión sobre el uso y distribución de 
los recursos que existen en un determinado 
espacio por parte de sus actores. Asimismo, 
implica la posibilidad de enfrentar conflic-
tos por las distintas visiones e interés sobre 
el uso de los recursos en el territorio, como 

la interlocución entre los actores territoriales 
y las instituciones de escala regional, nacio-
nal o internacional, gubernamentales o no 
gubernamentales. 
 
Por carácter endógeno de la institucionali-
dad territorial, entendemos que está cons-
truida sobre la base de esquemas represen-
tativos de los diversas actores dentro de un 
territorio (de abajo hacia arriba) con un alto 
grado de participación y democracia inter-
na. Esta institucionalidad se logra a partir 
de la coordinación de un conjunto de accio-
nes distintas pero estrechamente relaciona-
das y coherentes entre sí, en un territorio 
que trasciende el ámbito geográfico inme-
diato a la comunidad de origen. 
 
Instrumentos de manejo territorial 
 
Los instrumentos de manejo territorial se re-
fieren a los instrumentos de ejecución de las 
decisiones acordadas a nivel territorial. Es-
tos instrumentos se expresan en estrategias 
colectivas y acciones específicas.  
 
Las estrategias colectivas se construyen al-
rededor de diversos temas y preocupacio-
nes: ordenamiento territorial, estableci-
miento de corredores biológicos, manejo de 
riesgos, estrategias productivas, ecoturismo, 
manejo de cuencas, conservación de suelo y 
agua, manejo de bosques, etc.  
 
Estas estrategias se ejecutan con acciones 
específicas y por medio del establecimiento 
de normas y reglas que definen las relacio-
nes entre los actores y la distribución y uso 
de los recursos. Asimismo, muchas veces 
implica mecanismos de capacitación o 
transferencia de conocimientos y tecnologí-
as. Los instrumentos de manejo territorial se 
manifiestan en cambios de prácticas que fa-
vorecen el manejo sostenible del territorio. 
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Condicionantes de 
la gestión territorial rural 
 
Los condicionantes más importantes para 
los procesos de gestión territorial rural son: 
el capital social; la acción colectiva; y, el ac-
ceso, uso y control de los recursos naturales 
por parte las comunidades rurales. Los tres 
condicionantes son interdependientes y se 
potencian entre sí, de modo que las propie-
dades de uno son fuentes de la construcción 
de los otros (Ver diagrama abajo). 
 
Capital Social 
 
El capital social - entendido como las capa-
cidades organizativas en una localidad y las 
habilidades de las comunidades para asegu-
rar recursos (conocimiento, acción colectiva, 
acceso a mercados, etc.) como resultado de 
su membresía en redes sociales y otras es-
tructuras sociales - juega un papel vital para 
lograr procesos de gestión territorial y favo-
recer la acción colectiva y el acceso y control 
de los recursos naturales. 
 
Se pueden distinguir dos dimensiones de 
capital social: a) El nivel de organización de 
una comunidad y su capacidad para utilizar 
su organización interna para discutir, acor-
dar, implementar y monitorear acciones y 
actividades entre ellos; y b) La calidad y 
densidad de sus redes sociales hacia afuera, 

que se aprovechan para recibir apoyos y re-
cursos para sus metas sociales.  
 
Esta capacidad de organización interna y de 
gestión hacia afuera está basada en cuatro 
elementos que son la fuente de capital social 
(Petty y Ward 2001): a) relaciones de con-
fianza; b) reciprocidad e intercambios; c) re-
glas, normas y sanciones comunes; d) co-
nexiones, redes y grupos.  
 
Las relaciones de confianza facilitan la co-
operación. Una historia de reciprocidad e 
intercambios contribuyen a las obligaciones 
de largo plazo entre personas y favorece la 
organización efectiva. La existencia de re-
glas, normas y sanciones comunes forma la 
base para la construcción de nuevas institu-
cionalidades para la gestión territorial. 
Asimismo, la calidad y densidad de las co-
nexiones, redes y grupos existentes es su-
mamente importante para facilitar acceso a 
información, tecnología, mercados, etc. 
 
La organización efectiva es necesaria para 
lograr la acción colectiva. También permite 
la apropiación y valorización de un territo-
rio y el rescate, generación y socialización 
del conocimiento local. Una gran parte de 
los derechos adquiridos de usufructo y con-
trol de la tierra se fundamenta en fuerzas 
organizativas. Asimismo, la organización es 
un pilar fundamental hacia la articulación, 

CONDICIONANTES 

Capital Social 
Acción Colectiva 
Acceso y Control 

 

GESTION TERRITORIAL RURAL

Identidad 
Institucionalidad 

Instrumentos 
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participación y representación de las comu-
nidades rurales frente a una diversidad de 
actores externos. Del mismo modo, las redes 
sociales aseguran apoyos necesarios (como 
información o financiamiento entre otros) 
para llevar acabo el conjunto de planes y ac-
ciones en función de las estrategias territo-
riales.  
 
Acción colectiva 
 
La acción colectiva se refiere a la coordina-
ción de actividades individuales o de gru-
pos para alcanzar un interés compartido. La 
acción colectiva se convierte en un aspecto 
crucial para la gestión territorial dado que 
los habitantes, productores, propietarios y, 
en general, quienes manejan la tierra dentro 
de un territorio, necesitan actuar en una 
forma concertada para asegurar su buena 
gestión.  
 
Es un hecho bien reconocido que reglas bien 
establecidas son necesarias, pero no sufi-
cientes, para lograr la acción colectiva exi-
tosa (Barrett, 1991; Eythórsson, 1995; Steins, 
1995, citado en Edwards y Stein, 1998). Con 
relación a la gestión de recursos naturales, 
la acción colectiva debe ser sostenida en el 
tiempo, lo que puede suponer reglas sobre 
el uso o el no-uso de un recurso, así como 
los procesos para monitorear, sancionar y 
resolver disputas (Ostrom, 1992). Con rela-
ción a procesos de gestión territorial donde 
hay múltiples visiones, múltiples usos y 
múltiples usuarios, la acción colectiva se re-
fiere a la coordinación de varios tipos y ni-
veles de acción.  
 
En resumen, la acción colectiva está relacio-
nada con la construcción de instituciones 
para la gestión. Esta coordinación tiene que 
incluir todos los diferentes grupos de usua-
rios; es decir, todos los individuos que di-

rectamente o indirectamente tienen influen-
cia sobre, o están influidos por, los arreglos 
relacionados con los recursos del territorio. 
(Edwards y Stein, 1998).  
  
Acceso, uso y control de 
los recursos de un territorio  
 
Los derechos de acceso, uso y control de los 
recursos naturales, además de determinar 
en una gran proporción las posibilidades de 
medios de vida de las comunidades rurales, 
son un factor determinante en el manejo de 
los recursos naturales. Por ello, juegan un 
papel clave en la habilidad de los habitantes 
para entrar en procesos genuinos de gestión 
territorial. 
 
Generalmente, el acceso, usufructo y control 
de los recursos naturales está determinado 
por medio de la designación de los derechos 
de propiedad, ya sean derechos de facto o 
de jure. La definición de derechos de pro-
piedad sobre la tierra y sus recursos natu-
rales es compleja porque hay varias faculta-
des relacionadas con los derechos de pro-
piedad. La teoría de los regímenes de pro-
piedad común presenta un marco útil para 
clarificar los diferentes aspectos. Bajo este 
marco, Schlager y Ostrom (1992) distinguen 
las siguientes facultades que otorgan los de-
rechos de propiedad:  
 
� Acceso: Derecho de entrar a un espacio 

físico definido y disfrutar sus beneficios 
no-extractivos (caminatas, navegar en 
canoa, tomar el sol, etc.);  

 
� Retiro: Derecho de extraer unidades del 

recurso o productos (ej. pesca, agua para 
riego o consumo humano);  

 
� Manejo: Derecho de regular los patrones 

de uso interno y transformar el recurso;  
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� Exclusión: Derecho de determinar quién 
tendrá derechos de acceso y retiro, y 
cómo éstos derechos se transfieren;  

 
� Alienación: Derecho de vender o alqui-

lar el manejo y derechos de exclusión. 
 
Es importante distinguir las distintas facul-
tades que otorgan los derechos para enten-
der las dinámicas de transformación territo-
rial y para visualizar cómo los cambios a la 
estructura de derechos pueden afectar el 
resguardo de los recursos naturales y el 
bienestar de las comunidades. 
 
Las comunidades rurales necesitan, al me-
nos, derechos de acceso y retiro para tener 
incentivos de uso sostenible de los recursos. 
Sin embargo, los derechos de manejo y ex-
clusión, proveen incentivos más fuertes 
porque aseguran los recursos contra las ac-
ciones de otros y los efectos que estos pue-
den tener en el futuro flujo de bienes y ser-
vicios de un recurso o territorio, al mismo 
tiempo que asegura que los beneficios del 

buen resguardo no sean aprovechados o 
acumulados por otros.  
 
La falta de derechos de propiedad formal-
mente establecidos, de hecho, se convierte 
en un obstáculo para los procesos de ges-
tión territorial, aunque hay varias experien-
cias que muestran un alto porcentaje de 
ocupantes de tierras que sólo tienen dere-
chos adquiridos o conquistados de acceso, 
retiro y manejo.  
 
Por lo tanto, la expansión, defensa e innova-
ción de derechos de propiedad, es un cam-
po de intervención importante, porque por 
esa vía se puede establecer un interés de 
largo plazo por parte de las comunidades 
en una buena gestión de los recursos natu-
rales de un territorio. Además, el reconoci-
miento del papel de los habitantes en la ges-
tión de su territorio puede resultar en un 
flujo de beneficios a ellos mismos, como re-
conocimiento o compensación por los servi-
cios ambientales que generan las buenas 
prácticas de las comunidades rurales.  

PRISMA 7



GESTIÓN TERRITORIAL RURAL: ENFOQUE, EXPERIENCIAS Y LECCIONES DE CENTROAMÉRICA 

LA MONTAÑONA: 
Revalorización de activos naturales 

y gestión territorial 
 

En 1998, siete municipios en el norteño de-
partamento de Chalatenango en El Salva-
dor, conformaron la Mancomunidad de 
Municipalidades de La Montañona, la pri-
mera experiencia asociativa de este tipo 
después de la establecida a finales de los 
ochenta por los municipios del Área Metro-
politana de San Salvador.  
 
La mancomunidad de La Montañona se es-
tableció en una de las regiones más pobres, 
ambientalmente degradadas y duramente 
golpeada por la guerra civil de los años 
ochenta, en un afán de buscar un desarrollo 
territorial basado en la promoción de una 
gestión participativa que fortalezca los me-
dios de vida a partir del manejo sostenible 
de los recursos del territorio.  
 
La gestión del territorio de la Montañona es 
un proceso en construcción, cuya identidad 
territorial se ha ido formando a partir de di-
versas dinámicas que se entrecruzan con la 
historia del acceso a la tierra y la mayor po-
sibilidad de participación ciudadana abierta 
a partir de la posguerra, elementos que han 
producido una serie de arreglos institucio-
nales marcando nuevas posibilidades de 
uso de los recursos y fortalecimiento de ca-
pital social.  
 
En el contexto de los Acuerdos de Paz de 
1992, se produjo un cambio importante en la 
tenencia legal de la tierra a partir del Pro-
grama de Transferencia de Tierras (PTT). 
Sin embargo, el PTT está vinculado a un 

proceso más largo de lucha reivindicativa, 
en el cual, diversas formas de organización 
campesina reclaman el acceso a la tierra. Es-
to imprime en el territorio un sello histórico 
de conquista social, pues La Montañona y 
especialmente el macizo del mismo nombre, 
se convierte en una figura emblemática que 
guarda una fuerte relación con la historia de 
reivindicaciones del movimiento campesino 
por el acceso a la tierra y, además, es un 
símbolo del control territorial que la oposi-
ción guerrillera mantuvo durante los años 
de la lucha armada. 
 
La Montañona es también un referente de 
integración territorial, al ser un recurso 
compartido por diversas comunidades y 
municipalidades, que tienen en común de-
pender del agua que proviene del macizo. 
Esta característica ha sido clave en la forma-
ción de una rica organización social, que se 
expresa en la capacidad de empezar a defi-
nir una estrategia de desarrollo con fuerte 
énfasis en el manejo sostenible de los recur-
sos naturales. 
 
En los últimos años se han formado nove-
dosos mecanismos de gestión territorial par-
ticipativa. La formación de la Mancomuni-
dad es complementada por la experiencia 
del Comité Ambiental de Chalatenango y 
sus dos unidades ambientales: “La Monta-
ñona” y “Tamulasco”, con una proyección 
hacia la protección de los principales recur-
sos naturales.  
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Ubicación geográfica 
 
El área total que comprende la microregión 
de La Montañona es de 335 km² y la pobla-
ción total, de acuerdo al censo de 1992, era 
de 51,124 habitantes. La microregión inclu-
ye dos municipios que perdieron población 
durante los ochentas (Las Vueltas y Ojos de 
Agua), así como dos municipios cuya po-
blación se incrementó en más del 30% (Cha-
latenango y La Laguna). La densidad de 
población de 1992 variaba así desde 28 per-
sonas/km² en Las Vueltas a 220 perso-
nas/km² en Chalatenango, que también al-
berga la cabecera departamental que lleva el 
mismo nombre.   
 
La topografía de la microregión es en su 
mayor parte montañosa, pero también in-
cluye planicies en las zonas que bordean la 
presa del Cerrón Grande en el río Lempa, 

de modo que las elevaciones varían desde 
300 hasta 1,648 metros sobre el nivel del 
mar. La cobertura boscosa del macizo, co-
nocido también como “La Montañona” 
comprende un área de aproximadamente 
2,500 has y se considera crítica para la cap-
tación y regulación de agua de varios arro-
yos que alimentan cuatro ríos importantes 
en el área: Sumpul, Azambio, Tamulasco y 
Motochico.  
 
Hasta los años ochenta la dinámica de pro-
ducción giró alrededor de la agricultura de 
subsistencia complementada por la migra-
ción estacionaria de trabajadores agrícolas. 
Esto se refleja en un paisaje agrícola frag-
mentado y degradado cuyo patrón de uso 
de suelo está dominado por pastizales, ma-
torrales y arbustos distribuidos en minifun-
dios donde todavía prevalecen prácticas 
que amenazan seriamente a las áreas de 
bosque del macizo de la Montañona. 

Mancomunidad de Municipios La Montañona 
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Mancomunidad La Montañona: Cobertura vegetal y ríos principales 

 
 

Condiciones previas  
 
Tenencia, situación ambiental, límites 
productivos y dinámica poblacional 
 
La tenencia de la tierra ha sido un factor 
central para entender los precarios medios 
de vida y las dinámicas de deterioro am-
biental. Consecuentemente ha sido una 
fuente de polarización social. Históricamen-
te los grandes productores acapararon las 
mejores tierras agrícolas, por lo cual, los pe-
queños productores se vieron obligados a 

practicar ag
celas muy 
cas que res
del suelo.  
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lló como parte del sistema de 
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tenencia mencionada. La comer-
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una opción de ingreso familiar para los pe-
queños productores, quienes optan por 
desmontar la tierra para uso de pastizales, 
como opción más rentable a un mercado fo-
restal regional donde son los grandes pro-
pietarios quienes captan los mayores bene-
ficios de extracción y compra de recursos 
(de Bremon, 1994). Hay que destacar ade-
más que cuando los pequeños productores 
han intentado realizar planes de manejo fo-
restal se han encontrado con serias limita-
ciones de apoyo técnico y recursos financie-
ros para hacerlos sostenibles. 
 
El bosque del macizo de La Montañona, tie-
ne una gran importancia para la provisión 
de agua y leña para las poblaciones y siste-
mas agrícolas del entorno, además de un 
significativo potencial para la conservación 
de especies vegetales, sobre todo en las zo-
nas de mayor elevación, donde encontra-
mos, en lugares como el cerro “El Volcanci-
llo”, “los últimos pinares densos, posible-
mente originales del departamento” (FAO, 
1994, citado por de Bremond, 1994). 
 
El macizo de La Montañona es también una 
zona crítica para la cuenca del río Tamulas-
co, de donde se obtiene el agua potable para 
la ciudad de Chalatenango. Dicha cuenca ha 
sufrido un constante proceso de deterioro 
de la base de recursos debido a la erosión, la 
pérdida de calidad del suelo, la incidencia 
de los incendios forestales y plagas. Ade-
más de poner el riesgo el recurso hídrico, 
ello perfila una situación crítica para los sis-
temas agro-ecológicos y los medios de vida 
rurales que dependen de ellos. 
 
Por las características de la estructura de te-
nencia de la tierra y el tipo de dinámica 
productiva, el territorio no ha sido un espa-
cio sostenible para los medios de vida rura-
les. Al contrario, se ha mantenido una cons-

tante expulsión de población. Hasta los 
ochenta, las limitadas oportunidades de 
empleo agrícola en Chalatenango reforza-
ban la migración estacional de pequeños 
productores y campesinos sin tierra que 
trabajaban en las cosechas de agro exporta-
ciones –principalmente café y algodón- en 
las regiones sur y suroccidente de El Salva-
dor. Desde los noventa, por la crisis de la 
agricultura, la migración ha cambiado su 
tendencia de destino hacia los Estados Uni-
dos.  
 
La guerra civil también modificó los patro-
nes de población. Los municipios de la par-
te norte de la Mancomunidad, El Carrizal, 
Ojos de Agua, Las Vueltas y La Laguna fue-
ron escenarios de enfrentamientos armados. 
Sin embargo, la tendencia general fue resis-
tir las duras condiciones de guerra, con ex-
cepción de Las Vueltas, cuya población ori-
ginal fue desplazada por el conflicto y pos-
teriormente repoblada en 1986 y 1987 por 
familias desplazadas de guerra procedentes 
de refugios ubicados en Honduras.  
 
El territorio y su relación con  
la dinámica de desarrollo nacional 
 
La Mancomunidad La Montañona, tiene 
una ubicación desventajosa en la dinámica 
nacional, al igual que la zona norte del país, 
que históricamente jugó un papel de com-
plemento económico subordinado a la re-
gión metropolitana y las zonas agroexpor-
tadoras del sur del país, ofreciendo produc-
ción de subsistencia, fuerza de trabajo esta-
cional para los cultivos del sur y occidente 
del país y, provisión de recursos naturales 
(agua) y servicios ambientales sin retribu-
ción alguna.  
 
Las políticas de desarrollo aplicadas al terri-
torio han estado marcadas por la necesidad 
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de contener los efectos sociales del desequi-
librio territorial. Como respuesta a la cre-
ciente polarización social, hacia finales de 
los setenta y principios de los ochenta, se 
definen algunos programas de desarrollo 
para el departamento de Chalatenango, en 
un tardío intento por contener la inestabili-
dad sociopolítica. Posteriormente, en el 
marco de la reconstrucción de posguerra se 
implementaron diversos proyectos orienta-
dos a la reinserción social y productiva.  
 
Sin embargo, sigue siendo un área margi-
nada de las estrategias de desarrollo eco-
nómico. La población rural en particular en-
frenta serios problemas por el abandono 
institucional de los pequeños productores, 
cuyos medios de vida siguen dependiendo 
de las prácticas agrícolas en las laderas de 
las zonas montañosas del territorio. 
 
Formación de la  
identidad territorial 
 
La construcción de la identidad del territo-
rio de la Montañona se ha ido formando a 
partir de diversas dinámicas relacionadas 
con: a) La existencia de un tejido de relacio-
nes sociales entre comunidades campesinas; 
b) La historia de lucha por el acceso a la tie-
rra; c) la figura emblemática del macizo 
montañoso como símbolo de lucha y recur-
so básico compartido por las diversas co-
munidades de la zona; y, d) el reconoci-
miento nacional que alcanza la experiencia 
de la mancomunidad. 
 
Tejido histórico de relaciones  
entre comunidades campesinas  
 
Las municipalidades de la Montañona se 
forman con asentamientos de población ori-
ginados en la época de la colonia. Desde esa 
época, los vínculos entre la población se han 

ido reproduciendo a partir de relaciones 
productivas, familiares, culturales y religio-
sas entre las diversas comunidades.  
 
De hecho, la rutina de comunicación entre 
poblaciones queda evidenciada en el trazo 
original de la actual carretera recientemente 
pavimentada, que conecta a los siete cascos 
urbanos de las municipalidades de la Man-
comunidad, destacando la conexión existen-
te entre las poblaciones más alejadas en la 
zona norte, El Carrizal y Ojos de Agua, con 
la cabecera departamental de Chalatenango, 
como ruta para la comercialización de pro-
ductos e intercambio de bienes y servicios. 
 
Lucha por el acceso a la tierra 
 
El acceso a la tierra es uno de los procesos 
que ha marcado la evolución de las estrate-
gias de medios de vida rurales. En el caso 
del área de la Mancomunidad tiene especial 
relevancia el Proceso de Transferencia de 
Tierras en el contexto de los Acuerdos de 
Paz. Este proceso transfirió tierra, princi-
palmente de vocación forestal, a excomba-
tientes y campesinos sin tierra. 
 
En La Montañona, el PTT es la culminación 
de un proceso de lucha reivindicativa por el 
acceso a la tierra. En los años setenta y 
ochenta, los campesinos de la zona no tení-
an tierra, por lo que arrendaban parcelas a 
los terratenientes locales mediante la venta 
de sus animales o dando parte de su cose-
cha en calidad de pago. Esta situación se 
tornó más difícil durante la guerra cuando 
diversas formas de organización campesina 
reclaman el acceso a la tierra. La presión de 
los campesinos organizados y los Acuerdos 
de Paz abrieron la posibilidad de negociar 
con los terratenientes locales para la venta 
de los pocos latifundios existentes alrededor 
y dentro del macizo montañoso.  
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El macizo montañoso: Símbolo 
de lucha social y recurso compartido  
 
El macizo de La Montañona es una figura 
emblemática de la historia de reivindicacio-
nes por el acceso a la tierra del movimiento 
campesino, y es también un símbolo del 
control territorial que la guerrilla mantuvo 
durante los años de la lucha armada. La his-
toria social del territorio explica que en el 
caso de los beneficiarios del PTT y su comité 
de representantes, CORBELAM, la vincula-
ción con la Montañona trascienda el sentido 
material de acceso a la tierra, entendiéndose 
como un lugar simbólico que representa la 
conquista de una larga lucha. Esto fortalece 
el sentido de vinculación de la población 
con el territorio, a pesar de las duras condi-
ciones de medios de vida ya señaladas e in-
cluso se mantuviera la presencia de la ma-
yoría de la población a pesar de las difíciles 
condiciones de vida durante la guerra. 
 
Por otra parte, el entorno de La Montañona, 
y especialmente el macizo montañoso, es un 
referente de integración de los esfuerzos pa-
ra conservar recursos naturales fundamen-
tales que son compartidos por diversas co-
munidades y municipalidades, siendo par-
ticularmente crítica la dependencia del agua 
que proviene del macizo.  
 
Esta percepción se ha ido construyendo a 
raíz de la incidencia de diversas interven-
ciones institucionales, principalmente por la 
consolidación de mecanismos sociales para 
la gestión ambiental dentro del territorio, tal 
es el caso de la Mancomunidad y las muni-
cipalidades que la forman, así como la ges-
tión de otros actores sociales que impulsan 
prácticas sostenibles para las actividades 
productivas, la conservación de recursos y 
la descontaminación de afluentes. 
 

Reconocimiento nacional de 
la experiencia de la Mancomunidad 
 
El esfuerzo de los gobiernos locales por 
constituir la Mancomunidad ha sido reco-
nocido al nivel nacional. Ha sido la primera 
asociación de municipalidades de una zona 
rural que integró alcaldes de diferentes par-
tidos políticos y ha marcado la pauta para la 
definición de nuevas alternativas de gestión 
territorial rural, al reconocerse a la manco-
munidad como la institución referente para 
los planes o proyectos de gestión y ordena-
miento territorial de la microregión. Los es-
tatutos de la Mancomunidad también han 
servido de ejemplo para otras iniciativas 
municipales de creación y fortalecimiento 
de asociaciones municipales, en un afán de 
extender la capacidad de los municipios y 
enfrentar conjuntamente al gobierno central 
para que éste reconozca la importancia de 
los municipios en el desarrollo. De esta ma-
nera, la descentralización se impulsa desde 
las mismas municipalidades (Serrano, 2001, 
citado por Gómez y otros, 2002.)  
 
En general, la Mancomunidad aporta a la 
construcción de formas de gobernabilidad 
económica y desarrollo. No es un mecanis-
mo para resolver la fragmentación adminis-
trativa del territorio, sino un espacio para 
construir nuevas identidades sociales e ins-
titucionales y que redefinen la relación de la 
población con su territorio. La mancomuni-
dad está construyendo así formas de vincu-
lación y mecanismos de interacción con los 
demás actores del territorio, para fortalecer 
la identificación de los habitantes con la 
mancomunidad, en tanto institución refe-
rente para gestionar el desarrollo del terri-
torio y resolver los problemas de pobreza, 
seguridad alimentaria, manejo sostenible de 
los recursos naturales e integración social. 
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Formación de las instituciones 
de carácter territorial 
 
Los antecedentes de la capacidad organiza-
tiva en la microregión los encontramos en 
los años previos a la guerra civil. Las expe-
riencias vividas en esa época han marcado 
profundamente la formación de un capital 
social que ha permitido la construcción de 
instrumentos de negociación y toma de de-
cisiones para la planificación estratégica a 
mediano y largo plazo.  
 
La red de apoyos institucionales dentro y 
fuera del territorio, en parte asociada a los 
programas de desarrollo local y rural con-
ducidos por la cooperación internacional, ha 
tenido un rol relevante en la construcción 
del tejido social y la institucionalidad de 
gestión del territorio. Otras redes, aunque 
muy puntuales, son las que establecen cier-
tas comunidades con organizaciones de mi-
grantes salvadoreños en el exterior y los 
hermanamientos solidarios que aportan a 
mejorar servicios básicos o infraestructura 
comunitaria.  
 
El capital social del territorio se caracteriza 
por la presencia de diversas organizaciones 
sociales que se movilizan de manera flexible 
dentro de una estructura concatenada de 
vínculos y alianzas que tienen como punto 
común mejorar los medios de vida y con-
servar la base de los recursos del territorio. 
Dentro de estas, encontramos organizacio-
nes de productores, organizaciones comu-
nales municipales, cooperación internacio-
nal, algunos vínculos con organizaciones de 
migrantes en el exterior, organizaciones no 
gubernamentales, mecanismos de concerta-
ción llamados Unidades Ambientales, vin-
culados al Comité Ambiental de Chalate-
nango CACH, y la Mancomunidad La Mon-
tañona.  

Organizaciones comunitarias 
 
En la microregión existe una densa organi-
zación comunitaria formada por Asociacio-
nes de Desarrollo Comunal, ADESCOS, jun-
tas de agua y comités sectoriales orientados 
a la gestión de proyectos puntuales de in-
fraestructura y mejoramiento comunitario. 
Hasta ahora, la forma de relación con la 
municipalidad ha sido directamente de las 
ADESCOS a la Municipalidad. Sólo en dos 
municipios se han formado Comités de De-
sarrollo Local, que son espacios donde las 
organizaciones comunitarias y sectoriales 
definen y discuten los planes y proyectos de 
desarrollo local, aunque muchas veces estos 
comités abordan problemáticas de corto 
plazo y no integran a la totalidad de actores 
sociales por las diferencias políticas existen-
tes en los municipios.  
 
Organizaciones de productores 
 
Organizaciones como El Comité Represen-
tantivo de Beneficiarios de la Montañona, 
CORBELAM y la Cooperativa de Vainillas, 
que se derivan de la experiencia de la lucha 
campesina y del proceso de transferencia de 
tierras, han permitido la definición de arre-
glos institucionales para la distribución de 
recursos, como en el caso del proceso de 
transferencia de tierras y la creación de con-
sensos para organizar y ordenar el uso de 
los recursos forestales y la protección de 
áreas de recarga hídrica.  
 
Organizaciones no gubernamentales 
 
Durante el proceso de reconstrucción de 
post-guerra, las ONG se integraron al terri-
torio implementando proyectos financiados 
por programas de cooperación internacional 
para la atención de servicios básicos (vi-
vienda, salud y alimentación) y ayuda 
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humanitaria. Algunas de ellas como COR-
DES, FUNPROCOOP, ASECHA y la Dióce-
sis de Chalatenango se han mantenido en la 
microregión acompañando procesos de de-
sarrollo comunitario en determinadas co-
munidades, así como el desarrollo agrícola a 
través de planes de finca y capacitación a 
pequeños productores para el cambio de 
practicas, la diversificación y comercializa-
ción de productos no tradicionales.  
 
Las ONG constituyen una red de apoyos 
técnicos y estratégicos para las comunida-
des campesinas y organizaciones de base. 
Los compromisos existentes entre estas 
ONG y las comunidades van más allá de la 
realización de proyectos puntuales, e inclu-
so se ha logrado establecer espacios para la 
toma de decisiones, involucrando a las co-
munidades en la definición de los proyectos 
que implementan las ONG.  
 
La Mancomunidad La Montañona  
 
La creación de La Mancomunidad La Mon-
tañona abrió nuevas posibilidades de rela-
ción entre la población y el gobierno local 
con una referencia territorial más integrado-
ra de las dinámicas sociales y ambientales 
del territorio. Es un proceso en construcción 
que se origina por la necesidad de efectuar 
una gestión conjunta de los recursos natura-
les compartidos por los municipios y la rea-
lización de proyectos, como la construcción 
de la carretera que une a los siete munici-
pios, cuya envergadura rebasaba las capa-
cidades individuales de los municipios.  
 
Papel de la cooperación externa  
 
Los organismos internacionales que se in-
corporaron al territorio en la fase de recons-
trucción jugaron un rol relevante en la reor-
ganización del tejido social. Las prácticas de 

interacción entre cooperación y actores loca-
les que se derivan de estos procesos siguen 
todavía moldeando las relaciones interinsti-
tucionales en la microregión. 
 
Los programas PRODERE y PROCHALA-
TE, en particular, jugaron un papel decisivo  
en la construcción de espacios de concerta-
ción sobre problemas relacionados con el 
desarrollo local y el deterioro ambiental. La 
promoción de estos espacios permitió crear 
puentes de relación en poblaciones profun-
damente divididas y afectadas por los efec-
tos de la guerra.  
 
PRODERE impulsó mecanismos de concer-
tación, donde actores como las comunida-
des, escuelas, organismos de base, ONG y 
oficinas de gobierno central trabajaban con-
juntamente implementando diversos pro-
yectos de desarrollo local. La evolución de 
PROCHALATE aporta lecciones interesan-
tes de la transición y las tensiones entre dos 
modalidades de implementación de proyec-
tos de desarrollo rural: una línea más verti-
cal y con énfasis técnico y una línea que 
promueve una vinculación más horizontal y 
concertada con los actores locales. Esta úl-
tima línea promovió la co-ejecución de pro-
yectos, dando más espacio para el trabajo 
coordinado entre ONG, comunidades y co-
operación. Con esta dinámica participativa 
es que se produce el Plan Departamental de 
Manejo Ambiental de Chalatenango, PA-
DEMA, una propuesta de desarrollo de 
mediano y largo plazo realizada a partir de 
un ejercicio de consulta y participación acti-
va de los actores locales.  
 
Mesa de apoyo a la mancomunidad 
 
La mancomunidad está también constru-
yendo una red de enlaces y apoyos. Entre 
estos destaca la modalidad de acompaña-

PRISMA 15



GESTIÓN TERRITORIAL RURAL: ENFOQUE, EXPERIENCIAS Y LECCIONES DE CENTROAMÉRICA 

miento de la cooperación internacional y 
ONG nacionales, que se expresa en la “Me-
sa de Apoyo de la Mancomunidad” forma-
da por organizaciones de cooperación que 
tienen proyectos específicos con la Manco-
munidad (IBIS, CID y más recientemente 
COSUDE). En la mesa también participa 
PRISMA con su trabajo de investigación que 
aporta insumos estratégicos a la planifica-
ción del desarrollo territorial y valoración 
de recursos naturales, además de un acom-
pañamiento continuo a la Mancomunidad.  
 
En general, la Mesa funciona como un espa-
cio de coordinación entre proyectos, pero 
además se discute con los alcaldes las prio-
ridades de la Mancomunidad, la orientación 
y alcance de los proyectos que se implemen-
tarán, en ese sentido, sirve a los alcaldes 
como referente de consulta en la conducción 
del proceso para la toma de decisiones.  
 
Mecanismos de  
concertación territorial 
 
El sello distintivo del territorio es la capaci-
dad de las diversas organizaciones de vin-
cularse entre sí, conformando un mecanis-
mo de gestión ambiental dentro del Comité 
Ambiental de Chalatenango, CACH. La ex-
presión territorial de CACH en la Manco-
munidad son las Unidades Ambientales de 
Producción y Manejo (UAPM), existiendo 
dos de ellas dentro de la mancomunidad: la 
”UAPM La Montañona” en la parte occi-
dental de la Microregión y la “UAPM Ta-
mulasco” en la parte oriental.  
 
Estos mecanismos son espacios para la ges-
tión de proyectos de conservación y manejo 
de recursos, incluyendo la recuperación y 
descontaminación del río Tamulasco. La 
guía de actuación de las UAPM es el PA-
DEMA y sus estrategias de desarrollo están 

orientadas al rescate ambiental, económico 
y cultural de Chalatenango. 
 
Construyendo los instrumentos 
de manejo territorial 
 
Estrategias para gestionar el bosque 
 
En el macizo montañoso se han desarrolla-
do prácticas de manejo del bosque y agri-
cultura sostenible con modestos resultados. 
No obstante, los acuerdos obtenidos han 
permitido construir reglas para gestionar el 
bosque, tales como: no parcelar la propie-
dad, aprobar la realización de un Plan de 
Manejo Forestal para garantizar el aprove-
chamiento sostenible de los recursos del 
bosque, asignación de viviendas y áreas de 
producción agropecuarias, protección de 
fuentes de agua, además de ampliar el acce-
so a la tierra y vivienda a personas no bene-
ficiarias del PTT.  
 
Los planes de manejo realizados en áreas de 
propiedad de CORBELAM y la Cooperativa 
Vainillas, han servido como instrumentos 
para armonizar la necesidad de conservar el 
área con la generación ingresos a los habi-
tantes de las comunidades que son contra-
tados para ejecutar las actividades de mane-
jo forestal. Ambientalmente, el plan de ma-
nejo ha destacado la importancia del bosque 
para la infiltración de agua lluvia y abaste-
cimiento de poblaciones de la parte baja, in-
tegrando actividades silvícolas y de protec-
ción contra incendios. Inicialmente, los pla-
nes fueron apoyados, técnica y económica-
mente, por diversas instituciones no guber-
namentales y programas de desarrollo em-
pezando con PROCHALATE en 1996 (Wa-
chowski, 2001), pero al finalizar éste, han 
tenido muchas dificultades para su conti-
nuidad por la falta de apoyos para la asis-
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tencia técnica, comercialización y financia-
miento.  
 
Uno de los límites a la sostenibilidad del 
manejo del bosque es la ausencia del apoyo 
estatal. El Ministerio de Agricultura no ha 
mostrado interés en apoyar la continuidad 
del plan de manejo de bosque, aún cuando 
algunos de los técnicos locales se muestran 
muy vinculados a las comunidades, los 
productores se quejan de la falta de agilidad 
dentro de los procedimientos del MAG para 
aprobar los planes operativos anuales. 
 
Estrategias para el manejo de la 
cuenca del río Tamulasco 
 
La parte oriental de la 
microregión muestra 
mayores niveles de 
erosión y deterioro del 
suelo, siendo la situa-
ción particularmente 
crítica en la cuenca del 
río Tamulasco. Por dé-
cadas, a esta cuenca se 
le ha prestado especial 
atención pues sus se-
dimentos drenan en la 
presa del Cerrón 
Grande, y es la fuente 
de agua para uso do-
méstico de la ciudad 
de Chalatenango. 
 
Aún así, la mayoría de 
los esfuerzos dirigidos 
hacia la reforestación y 
conservación de suelos 
de esta cuenca han si-
do poco exitosos. A 
principios de los seten-
ta, los proyectos en la 
cuenca del río Tamu-

lasco se vincularon a proyectos sobre Desa-
rrollo Forestal y Ordenación de Cuencas, 
que estaban enfocados en desarrollar expe-
riencias piloto y estudios de planificación 
para introducir la idea del manejo y ordena-
ción de cuencas, aprovechando la ya sentida 
necesidad de revertir la deforestación y en-
focar la protección de las cuencas aledañas a 
los embalses de las presas hidroeléctricas. 
Se generan así estudios de planificación pa-
ra la cuenca del río Tamulasco (FAO, 1976) 
y posteriormente, en los ochenta, el Proyec-
to de Rehabilitación y Conservación de Tie-
rras en la Cuenca del río Tamulasco, que 
abarca una superficie de 25,000 has. (FAO, 
1984.) 
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En los noventa, durante la fase de recons-
trucción de Post-guerra, la cuenca del Ta-
mulasco vuelve a cobrar importancia. Di-
versas organizaciones locales, apoyadas por 
el proyecto PROCHALATE promueven 
campañas de limpieza y reforestación de la 
cuenca. Desde entonces se conforman nue-
vas formas de organización en el territorio, 
entre ellas la Unidad Ambiental del Río 
Tamulasco, formada por organizaciones y 
comunidades de los municipios de Las 
Vueltas y Ojos de Agua, que están constru-
yendo nuevas posibilidades para la gestión 
de dicha cuenca, involucrando a distintos 
actores del territorio, incluyendo escuelas, 
municipalidades y comunidades rurales. 
 
Hasta ahora, los esfuerzos están enfocados 
en actividades puntuales de descontamina-
ción sin que se vincule a la intervención so-
bre prácticas agrícolas al nivel de fincas. Sin 
embargo, CACH y la Mancomunidad están 
interesados en establecer una estrategia de 
manejo integral de la cuenca, para lo cual el 
CACH cuenta con apoyo para elaborar un 
estudio hidrogeológico de la cuenca y la 
Mancomunidad está por iniciar un proyecto 
integral para la gestión de los recursos 
hídricos donde la cuenca de Tamulasco ad-
quiere especial relevancia. 
 
Mecanismos de integración 
y planificación del territorio 
 
La agenda de la Mancomunidad de La 
Montañona está centrada en mejorar los 
medios de vida locales en armonía con el 
medio ambiente. Con esta misión, la Man-
comunidad inicia la gestión conjunta de un 
proyecto que abarca todo el territorio: la 
pavimentación y mejoramiento de la carre-
tera que une a los siete municipios. Poste-
riormente los esfuerzos institucionales se 
orientan a construir una estrategia de ges-

tión del territorio. Otro de los proyectos 
mancomunados es el proceso de ordena-
miento territorial, realizado como un ejerci-
cio participativo que involucra a las comu-
nidades en la definición de criterios y arre-
glos en torno al uso del suelo y manejo de 
recursos estratégicos para el fortalecimiento 
de los diversos medios de vida de la pobla-
ción rural. 
 
Asumir la gestión de estos proyectos ha im-
plicado que la Mancomunidad construya 
poco a poco una institucionalidad propia 
para la planificación, control, monitoreo y 
seguimiento de los mismos, así como para 
la interacción con las comunidades y orga-
nizaciones sociales la Mancomunidad con-
formó una Unidad Técnica de Facilitación, 
UTF, compuesta por un pequeño equipo de 
técnicos y facilitadores, que asumen la eje-
cución de los proyectos y apoyan a los al-
caldes en el diseño de planes y proyectos. 
Por el tipo de proyectos participativos que 
se realiza, la UTF asume la facilitación del 
intercambio con las comunidades y organi-
zaciones sociales. Esto ha implicado cons-
truir mecanismos de participación ciudada-
na, como los cabildos abiertos, que sirven 
de espacio para divulgar las actividades, la 
rendición de cuentas y al mismo tiempo, 
para discutir problemas y conflictos relacio-
nados con los impactos que produjo la ca-
rretera en algunas comunidades. 
 
Construcción de propuestas 
de desarrollo territorial 
 
Con la construcción de la carretera se con-
cluyó una primera fase de la gestión man-
comunada. Se ganó experiencia en adminis-
tración de grandes montos, en interacción 
con el gobierno central y empresa privada, 
además de abrirse nuevos retos hacia el fu-
turo. El siguiente paso ha sido apostarle a 
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un proceso de ordenamiento territorial, que 
produzca instrumentos para asegurar el 
control del uso de los recursos del territorio 
en conjunto con los actores sociales.  
 
El ordenamiento territorial  
 
Este proceso genera insumos para la plani-
ficación estratégica del desarrollo orientada 
a diversificar los medios de vida rurales. 
Entre los temas relevantes destacan apoyar 
una estrategia para el desarrollo del turismo 
rural, la estrategia para la gestión del recur-
so hídrico y el pago por servicios ambienta-
les. Se trata todavía de un conjunto de posi-
bilidades de intervención que están madu-
rando con el apoyo de la cooperación inter-
nacional y ONG de apoyo,  que también re-
quieren del apoyo del gobierno central, lo 
cual todavía no se ha logrado establecer.  
 
Turismo rural y de montaña 
 
Dado que el tema de la producción agrícola 
esta aún pendiente en la agenda de la Man-
comunidad, por las limitaciones que seña-
lamos al principio, por hoy, los esfuerzos se 
orientan a asegurar la conservación de los 
recursos estratégicos bosque y agua, a partir 
de propuestas para el desarrollo del turismo 
rural. Hay un alto potencial para el turismo 
rural por el atractivo del bosque, como una 
opción recreativa debido a sus característi-
cas ecológicas, miradores y sitios históricos 
de la guerra. 
 
Gestión integrada del recurso hídrico  
 
También esta por empezar un proyecto en-
caminado a fortalecer la capacidad institu-
cional de la Mancomunidad para la gestión 
integrada de los recursos hídricos, que im-
plica asegurar la sostenibilidad ambiental 

del recurso, así como mejorar la gestión de 
proyectos de agua y saneamiento.  
 
La definición del proyecto propuesto por 
COSUDE fue ampliamente discutida con la 
Mancomunidad y la Mesa de Apoyo, de 
manera que la definición de su implementa-
ción significó adaptar las posibilidades de la 
cooperación a las necesidades y prioridades 
de la Mancomunidad.  
 
El proyecto se ha definido sobre la base de 
un proceso participativo, donde los actores 
locales, comunidades y juntas de agua jue-
gan un rol activo en la generación de insu-
mos y en la definición de estrategias para la 
gestión de las cuencas, de los sistemas rura-
les y municipales de agua y saneamiento. 
De esta manera se persigue un modelo de 
gestión que sea apropiado por los usuarios 
del recurso, asegurando compromisos socia-
les en la protección y administración del 
mismo.  
 
Pago por servicios ambientales 
 
Otra estrategia contemplada por los actores 
territoriales es la definición de un sistema 
de pago o compensación por servicios am-
bientales que garantice su conservación. El 
reconocimiento de los servicios ambientales 
ha sido una de las líneas de acción movili-
zadas desde CACH y sus Unidades Am-
bientales. El territorio de la Mancomunidad 
ha sido escogido por el MARN como una de 
las áreas piloto para desarrollar experien-
cias de pago por servicios ambientales, pero 
todavía no se ha definido claramente, el 
marco global del sistema para El Salvador, 
ni la parte operativa del proceso y los roles 
que juegan las organizaciones locales dentro 
del proyecto.  
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Retos de la gestión territorial 
 
Uno de los principales retos es el fortaleci-
miento y la autonomía de la institucionali-
dad territorial. Si bien la experiencia de ges-
tión territorial de la Mancomunidad ha de-
mandado un aprendizaje en el camino de 
nuevas formas de gestión, coordinación y 
negociación entre diversos actores, es nece-
sario consolidarla.  
 
Aquí se presentan dos factores importantes: 
En primer lugar, al ser una experiencia re-
ciente y novedosa, todavía existe cierta in-
certidumbre sobre la capacidad de conti-
nuidad que puede tenerse cada vez que se 
enfrenta un período electoral, el equilibrio 
del peso político en los distintos municipios 
y la conducción de la asociación. Por otra 
parte, mantener el funcionamiento de la 
UTF, volverla autosostenible y adaptarla a 
los cambios de la gestión de la Mancomuni-
dad, es uno de los elementos críticos del 
proceso. Hasta ahora, la UTF ha dependido 
del apoyo financiero de los diversos proyec-
tos que ejecuta la Mancomunidad, los cua-
les tienden a ser más complejos - como la 
gestión mancomunada del recurso hídrico- 
y demandan más capacidades a medida que 
la Mancomunidad alcanza reconocimiento 
nacional e internacional.  
 
Aunque el reconocimiento nacional de la 
experiencia es creciente y la Mancomunidad 
está legalmente reconocida y establecida, la 
apropiación e identificación por parte de 
sus habitantes es incipiente, pues los prime-
ros años de trabajo han estado orientados a 
su fortalecimiento como Asociación de Al-
caldes. La dinámica participativa de los 
proyectos realizados por la Mancomunidad 
puede contribuir a mejorar la relación con 

las comunidades y con los mecanismos de 
concertación territoriales e iniciar una fase 
de apropiación del proceso. 
 
El reconocimiento nacional de la experien-
cia no se ha traducido en apoyo estatal, re-
presentando un serio límite a la gestión del 
territorio, aunque también le ha permitido 
crecer en autonomía institucional. Pero llega 
un momento en la gestión territorial, cuan-
do el apoyo estatal resulta básico para co-
nectar el proceso con la dinámica nacional y 
asegurar apoyos estratégicos. Sin el apoyo 
estatal será muy difícil construir una estra-
tegia para el desarrollo productivo, dadas 
las particularidades del territorio, que sigue 
siendo marginal respecto al modelo de de-
sarrollo y apertura de mercados.  
 
La Mancomunidad y los actores territoriales 
requieren ser incluidos en la estrategia na-
cional para el recurso hídrico, el turismo ru-
ral, el desarrollo forestal y el pago por ser-
vicios ambientales. Asegurar el apoyo esta-
tal demanda mucha capacidad de cabildeo, 
de propuesta y de capacidades endógenas, 
además de apoyos de la cooperación y las 
organizaciones no gubernamentales. 
 
En el caso de la vinculación de la coopera-
ción internacional con el proceso, se ha lo-
grado que los proyectos nuevos se adapten 
a las posibilidades institucionales y a las 
prioridades de la Mancomunidad. Los co-
operantes que van llegando, se suman al 
proceso asumiendo las reglas ya estableci-
das para la definición de proyectos. En este 
sentido han sido más flexibles que las mis-
mas instancias del gobierno central, con las 
que todavía no se logra este tipo de dinámi-
ca participativa. a 
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BAJO LEMPA:  
Del reasentamiento y los desastres  

a la gestión territorial 
 
 
Las márgenes costeras del río Lempa, se es-
tán configurando como territorio, princi-
palmente por la dinámica social y producti-
va desarrollada por comunidades que se 
asientan con la finalización del conflicto 
armado. Esta construcción territorial se basa 
en la íntima relación entre comunidades de 
orígenes muy heterogéneos, pero cohesio-
nados por su experiencia cotidiana y su es-
fuerzo por mejorar sus medios de vida y la 
necesidad de superar las precarias condi-
ciones enfrentadas al inicio del asentamien-
to y de resistir los embates de las inunda-
ciones.  
 
La población, compuesta mayoritariamente 
por desmovilizados de la guerrilla y del 
ejército, repatriados y desplazados por el 
conflicto, ha logrado avances significativos 
en la consolidación de sus comunidades y el 
mejoramiento de la calidad de vida de sus 
habitantes, a través de un proceso participa-
tivo de gestión territorial. Si bien las carac-
terísticas biofísicas en ambas márgenes cos-
teras del bajo río Lempa son casi idénticas, 
los procesos de construcción territorial y 
gestión presentan matices diferentes.  
 
El proceso en el Bajo Lempa occidental ha 
estructurado un sistema organizativo que 
vincula organizaciones comunitarias y sec-
toriales con micro empresas de base comu-
nitaria que comercializan productos orgáni-
cos y prestan servicios agropecuarios, de sa-
lud, educación, capacitación, etc. Dicho es-
quema se basa en la configuración de mi-

croregiones de planificación dirigidas desde 
abajo por medio de asambleas de represen-
tantes comunitarios que definen planes 
quinquenales de desarrollo local. 
 
En el Bajo Lempa oriental, el proceso es más 
heterogéneo y en lo fundamental está orien-
tado a fortalecer la unidad de producción 
familiar y sus medios de vida, con la comer-
cialización de excedentes cada vez mayores 
mediante sistemas colectivos de recolección, 
distribución y venta de los productos en el 
mercado nacional y la posterior distribución 
de los beneficios entre los productores fami-
liares. 
 
Ambos procesos abordan temas tan diver-
sos y relevantes como la diversificación 
productiva, la agricultura orgánica, el desa-
rrollo turístico, la educación, la salud, la 
mujer, la juventud, la infraestructura social 
y productiva, la comercialización colectiva 
de productos orgánicos, su industrialización 
y exportación, todos con un enfoque de ges-
tión de riesgo y participación. 
 
Cabe señalar que no todas las experiencias 
de organización son exitosas. El desarrollo 
de las capacidades ha sido desigual y se 
aprecian aún muchas familias en condicio-
nes de vida deplorables. Aunque buena par-
te de los habitantes están organizados, la 
capacidad institucional no es suficiente para 
que todos reciban los beneficios directos de 
la gestión exitosa de las organizaciones loca-
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les que van a la vanguardia y de los víncu-
los institucionales que se han establecido. 
 
Caracterización Geográfica  
 
El Bajo Lempa tiene una extensión de 1,622 
km² y representa casi el 9% de la superficie 
de la Cuenca del Río Lempa. El territorio es-
tá localizado en la llanura de inundación del 
río Lempa, en el centro de la costa del Pací-
fico salvadoreño. La zona identificada como 
zona de vulnerabilidad tiene una extensión 
de 850 km² y en ella habitan unos 27,288 

habitantes, en un total de 25 cantones y cer-
ca de 100 caseríos en los cuatro municipios  
- Jiquilísco, Zacatecoluca, Tecoluca y Puerto 
El Triunfo (Gómez Vejar y Molina 2000).  
 
Se trata de una llanura aluvial con suave 
pendiente en la que divaga el río Lempa y 
otros afluentes de comportamiento torren-
cial que bajan de las laderas empinadas de 
los volcanes de San Vicente y Alegría. Su 
condición de llanura aluvial próxima a la 
desembocadura del sistema hídrico más 
importante del país, define una dinámica de 
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inundaciones recurrentes que afectan la 
mayor parte del área. Esta dinámica está ca-
racterizada por la interacción del incremen-
to en los caudales durante la época lluviosa, 
la fluctuación de los niveles del mar y la 
formación geológica subyacente que limita 
las posibilidades del río para calibrar su 
cauce (MARN-BID, 2001). En la época seca, 
se presenta, en mayor o menor grado, un es-
trés hídrico por la combinación de la reduc-
ción de las lluvias y la permeabilidad de los 
suelos, producto de su textura. 
 
Condiciones previas 
 
Hasta mediados del siglo XX, el paisaje en el 
Bajo Lempa estaba dominado por bosques, 
intercalados por campos abiertos y pastiza-
les. La población era escasa por los severos 
problemas de proliferación de malaria. Sin 
embargo, las inundaciones contribuían a 
una alta fertilidad de los suelos, por lo que a 
partir de la mitad del siglo XX se inicia un 
significativo esfuerzo estatal para incorpo-
rar las tierras inundables a la producción 
algodonera.  
 
Las campañas de combate de la malaria, la 
construcción de una carretera a lo largo de 
la costa y la bonanza de los precios interna-
cionales del algodón, propiciaron la expan-
sión acelerada de dicho cultivo en grandes 
haciendas, lo que restringió fuertemente el 
acceso a la tierra. El Estado intervino apo-
yando con obras de infraestructura como 
bordas y sistemas de drenaje que protegían 
de las inundaciones a las principales zonas 
productoras de algodón. Al mismo tiempo, 
al incrementarse la superficie sembrada de 
algodón, se destruyó la mayor parte de los 
bosques remanentes, lo que aumentó el 
riesgo y la vulnerabilidad a inundaciones en 
la zona (Rosa, Cuéllar y Gómez, 2002). 
 

En los ochenta el cultivo decayó por los cos-
tos crecientes de los agroquímicos, los bajos 
precios internacionales del algodón y el con-
flicto interno que afectó directamente las 
zonas algodoneras. Para mediados de los 
noventa, el cultivo del algodón había prácti-
camente desaparecido. A medida que avan-
zaba este proceso de extinción del cultivo, 
se dio un proceso de regeneración y recupe-
ración de bosques secundarios y de vida 
silvestre y un paulatino proceso de descon-
taminación de las tierras de residuos de 
agroquímicos, aunque sigue siendo notoria 
la resistencia de algunas plagas por el abuso 
de pesticidas en la época anterior. 
 
Construcción de 
una identidad territorial 
 
Los esfuerzos colectivos 
para el nuevo asentamiento  
 
En los años finales del conflicto se inicia un 
proceso de reasentamiento en la zona del 
Bajo Lempa. Desplazados o población repa-
triada procedente de campos de refugiados 
en Panamá, Nicaragua y Honduras fueron 
los primeros en asentarse en el área. Con la 
firma de los Acuerdos de Paz se sumaron 
los desmovilizados de la guerrilla y de las 
fuerzas armadas.  
 
Paulatinamente, varios asentamientos se 
forman en un territorio abandonado. Esta 
condición inicial de la repoblación, más la 
dinámica de inundaciones que caracteriza la 
geografía del Bajo Lempa, representan fuer-
tes limitaciones y se constituyen en dos 
amenazas considerables a las posibilidades 
de desarrollo de los asentamientos humanos 
y sus medios de vida, configurándose una 
zona de alto riesgo. 
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A pesar que la población se ubica en el terri-
torio con las manos vacías cuenta con una 
diversidad de redes de apoyo y solidaridad. 
Esa valiosa acumulación de capital social es 
lo que ha permitido transformar rápida-
mente el territorio. Las capacidades organi-
zacionales locales y su habilidad para ase-
gurar recursos (conocimiento, acción colec-
tiva, etc.), han posibilitado acumular otros 
activos como el acceso a mercados alterna-
tivos, mejoras en educación, dotación de 
servicios, etc. 
 
En efecto, a principios de los años 1990, 
cuando arribaron las primeras familias a la 
zona del Bajo Lempa, se encontraron con un 
territorio desestructurado y desarticulado 
en ambas márgenes del río Lempa. Carente 
de todo servicio público o privado, de in-
fraestructura social o productiva. Las tierras 
se encontraban en su mayoría abandonadas 
por la inseguridad que reinaba en la zona. 
Los caminos de acceso eran prácticamente 
intransitables. 
 
A pesar de las dificultades señaladas, las ca-
racterísticas propias de la llanura aluvial, 
determinan al mismo tiempo un alto poten-
cial productivo. Suelos planos o plano on-
dulados con texturas finas, disponibilidad 
de agua una buena parte del año, una co-
bertura vegetacional considerable y más de 
diez años de barbecho que permitieron la 
recuperación de la estructura del suelo, de 
nutrientes y en alguna medida, de su des-
contaminación, son algunos de los atributos 
más notables. 
 
Las familias que ocupan el Bajo Lempa en 
ambas márgenes del río tenían orígenes 
muy diversos pero con fuertes vínculos de 
organización, basados en relaciones de soli-
daridad y un alto grado de afinidad, con-
fianza y coherencia interna en cada una de 

las organizaciones. A pesar de ser población 
muy golpeada por la guerra con familias 
desintegradas y problemas psicológicos, 
llegaron a desarrollar una valiosa experien-
cia de trabajo colectivo durante largos años 
de conflicto armado, refugio y lucha por la 
subsistencia.  
 
Los primeros meses del reasentamiento se 
caracterizaron por un proceso de organiza-
ción y planificación de los nuevos asenta-
mientos. Las tareas de preparación de los 
alimentos, limpia de tierras, perforación de 
pozos, recolección de leña y todas aquellas 
labores requeridas para el funcionamiento 
mínimo de la comunidad eran asignadas a 
equipos de trabajo o comités en asamblea 
general de la comunidad. En muchos casos, 
la planificación misma del asentamiento se 
discutía colectivamente. Al inicio, el trabajo 
de la tierra se realizó también de forma co-
lectiva y la educación y salud se atendía por 
miembros de la comunidad que habían re-
cibido alguna capacitación al respecto en los 
años anteriores. 
 
En el Bajo Lempa oriental se asientan co-
munidades cuyas organizaciones tienen 
orígenes políticos mucho más diversos que 
en la margen occidental. Ello repercute en 
un proceso de asentamiento casi caótico y 
en la proliferación de conflictos de poder 
entre las organizaciones. Los conflictos, su-
mados a capacidades de gestión desiguales 
dificultan una planificación integrada y 
concertada del territorio del Bajo Lempa en 
esa margen del río. Sin embargo, algunas 
comunidades alcanzan con el tiempo, nive-
les de consolidación organizativa, cobertura 
territorial y legitimidad tales, que finalmen-
te construyen una identidad territorial que 
se superpone en muchos casos a la de las 
otras organizaciones de esa misma margen. 
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En el Bajo Lempa occidental el origen políti-
co común o afín de las organizaciones que 
ocupan el territorio facilita la concertación 
de acciones y una consolidación territorial 
pronta. Una de las organizaciones clave en 
esos años fue el entonces llamado Comité 
Cristiano pro Desplazados, CRIPDES, una 
organización de base campesina que contri-
buyó a los procesos de consolidación de las 
comunidades y sus expresiones organizati-
vas. Con estos apoyos, la consolidación de 
las comunidades y sus expresiones organi-
zativas no tardaron en llegar, generando di-
námicas de integración de estrategias pro-
ductivas y de comercialización, planifica-
ción estratégica, integración institucional e 
incidencia política. Por otra parte los apoyos 
externos, se presentaron pronto en ambas 
márgenes. La Iglesia Católica y algunas 
ONG nacionales e internacionales acompa-
ñaron la experiencia desde sus primeros dí-
as desarrollando en algunos casos las capa-
cidades locales. 
 
Acceso y control del recurso tierra 
 
La ocupación de facto que hacen estas fami-
lias del territorio mantiene a la comunidad 
cohesionada en torno a la defensa del asen-
tamiento y su organización operativa. Una 
tarea prioritaria es construir la base de ser-
vicios que requieren las familias para vivir y 
producir. La construcción de viviendas, po-
zos, letrinas, etc., así como la preparación 
del suelo y la siembra se constituyen en las 
acciones prioritarias y cotidianas. Pero tam-
bién se entienden como mecanismos de 
consolidación de la ocupación, de control 
del recurso. 
 
La legalización de la tierra en algunos casos, 
como parte de los Acuerdos de Paz firma-
dos en el año 1992, incorpora un elemento 
adicional de vital importancia. Sus comuni-

dades y sus unidades productivas se consi-
deran ahora una conquista. Sin embargo, se 
trata de una conquista que ha enfrentado 
serias restricciones. Por ejemplo, muchos 
asentamientos se establecieron sin mayores 
criterios de planificación, en zonas de bos-
que con uso restringido o áreas que mues-
tran inminentes riesgos por las inundacio-
nes de los ríos cercanos y de las crecidas del 
río Lempa. En este contexto, se desataron 
procesos de tala, no sólo para obtener ma-
dera y leña, sino también para eliminar las 
restricciones de uso de la tierra y acelerar su 
legalización, incrementando la vulnerabili-
dad a inundaciones. 
 
Si el fin del conflicto militar y la legalización 
parcial de las tierras mediante el Programa 
de Transferencia de Tierras ha posibilitado 
impulsar con mayor ímpetu un proceso 
productivo, éste se ve sometido rápidamen-
te a los efectos de serias inundaciones en los 
siguientes años que ocasionaron pérdidas y 
daños de grandes proporciones. 
 
Desastres “naturales” y evolución 
hacia la gestión de riesgos 
 
La cultura productiva heredada por los 
nuevos pobladores, se restringe a la pro-
ducción de granos básicos y otros cultivos 
de subsistencia y ganadería menor. Muchos 
de ellos contaban con pocos años de expe-
riencia como productores y venían de paisa-
jes agrícolas muy diferentes al paisaje coste-
ro en el cual se asentaron y del cual depen-
den ahora. Esta característica, que en prin-
cipio los hacía muy vulnerables, se trans-
forma también en un agente dinamizador 
en la construcción, por ensayo y error, de 
las estrategias de adaptación al nuevo en-
torno, configurándose cada vez más en una 
cultura diferente, en una cultura costera. 
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La falta de infraestructura y servicios que 
caracterizó el inicio de los asentamientos y 
la dinámica de inundación hacen que las 
comunidades sean altamente vulnerables a 
las inundaciones, sobre todo porque los sis-
temas de control de inundaciones construi-
dos por las haciendas, antes del conflicto, se 
habían deteriorado completamente. La ocu-
rrencia de estos eventos naturales se tradu-
cía en grandes pérdidas de cosechas y ani-
males menores para las comunidades y da-
ñaba los pocos bienes acumulados.  
 
La capacidad de organización permitía una 
reacción pronta frente al desastre y la soli-
daridad entre las familias evitaba pérdidas 
de vidas humanas y garantizaba la manu-
tención de los damnificados. Sin embargo, 
las primeras experiencias no significaron 
cambios sustanciales en los sistemas pro-
ductivos que les permitiera adaptarse a las 
condiciones del entorno. Más bien se re-
construían las mismas condiciones de vul-
nerabilidad que existían previas al evento y 
nuevas inundaciones volvían a ocasionar 
daños y pérdidas en cosechas y cultivos, vi-
viendas y caminos. El río Lempa era perci-
bido como una amenaza. 
 
La amenaza permanente de inundación y la 
necesidad de reducir las pérdidas y los da-
ños como una condición para lograr mejores 
niveles de vida, obliga a las organizaciones 
sociales y los apoyos externos a promover la 
elaboración de planes de prevención y 
emergencia. Con ello se profundizan los es-
fuerzos de organización y búsqueda de so-
luciones alternativas.  
 
Esa actividad, considerada prioritaria por 
todos, se constituye en un elemento dina-
mizador del proceso en el Bajo Lempa, pues 

obliga a incorporar una visión integral y 
una dimensión territorial de sus comunida-
des, sus asentamientos y sus unidades pro-
ductivas. Para enfrentar esa tarea se requie-
re de análisis espacial, planificación territo-
rial y la participación más amplia posible, 
no solo de las comunidades afectadas y sus 
vecinas, sino también de otros actores insti-
tucionales externos, gubernamentales y no 
gubernamentales.  
 
Este cambio en la manera de abordar el te-
ma de los desastres se profundiza a partir 
de las inundaciones relacionadas con el 
Huracán Mitch en 1998. En primera instan-
cia, la reacción se traduce en una acción rei-
vindicativa, que se manifiesta a través de la 
movilización popular hacia la ciudad capi-
tal en demanda de la construcción de una 
borda de protección. Posteriormente se 
produce un ejercicio colectivo de análisis y 
reflexión comunitaria que es acompañado 
por instituciones como el Ministerio de Me-
dio Ambiente y Recursos Naturales y el 
Banco Interamericano de Desarrollo, con lo 
cual se promueve la incorporación de la 
gestión de riesgos como práctica rutinaria 
en la planificación de las actividades, pro-
gramas y proyectos en ambas márgenes del 
río Lempa. 
 
Algunas de las actividades que impulsaban 
con anterioridad al evento, como parte de 
sus estrategias de mejoramiento de los me-
dios de vida, cobran especial relevancia en 
términos de la reducción de la vulnerabili-
dad (la diversificación productiva, la orga-
nización comunitaria, la capacitación hori-
zontal, etc.) y se fortalece la autoestima y la 
confianza de las organizaciones y por lo 
tanto, su capacidad de gestión del territorio.
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Construcción colectiva e innovadora 
de alternativas productivas  
 
En la margen occidental se ha desarrollado 
un innovador proceso de desarrollo rural 
orientado al desarrollo de las oportunidades 
que brinda la calidad del capital natural con 
que cuenta el territorio, con lo cual se ha ido 
impulsando la diversificación productiva 
con opción por la producción orgánica.  
 
El proceso ha ido consolidando un sistema 
productivo basado en la organización exis-
tente al nivel de microterritorios, que ya 
cuenta con un articulado sistema de pro-
ducción y servicios para el desarrollo: pro-
ducción, transformación industrial y 
agroindustrial, servicios financieros, trans-
porte y talleres, comercialización y forma-
ción de capacidades. La máxima expresión 
de este sistema es el recién creado Grupo 
Bajo Lempa, sobre el cual volveremos más 
adelante. 
 
La construcción de este sistema se orienta a 
partir de un conjunto de principios de ac-
ción que creen en un mercado justo, am-
bientalmente limpio y socialmente solidario. 
En ese marco, la globalización se considera 
que puede ser una oportunidad de desarro-
llo para las comunidades rurales pobres, si 
se basa en un trato justo y solidario.  
 
Reconocimiento  
nacional e internacional 
 
La experiencia ha alcanzado reconocimiento 
internacional, principalmente la experiencia 
del Bajo Lempa Occidental, tanto por los 
procesos de innovación productiva, como 
por los logros de la gestión del riesgo. En 
este último caso, el BID lo ha catalogado 
como un proyecto de innovación y aprendi-

zaje en el marco de su estrategia para la re-
ducción de la pobreza. 
 
La capacidad de innovación productiva ha 
permitido establecer vínculos significativos 
con mercados solidarios para la venta de 
productos orgánicos, particularmente el 
marañón. Tanto el desarrollo del sistema 
productivo como otros proyectos de mejo-
ramiento comunitario han contado con 
apoyos de gobiernos nacionales y regionales 
europeos, sobretodo de España, municipa-
lidades, movimientos religiosos internacio-
nales y nacionales, ONG y agencias de co-
operación internacional. El reconocimiento 
de las potencialidades y avances en la pro-
ducción  también ha ganado el respeto y la 
cooperación del gobierno central  en asis-
tencia y capacitación técnica. 
  
Construcción de una  
institucionalidad territorial  
 
Movidos por la necesidad de resistir los im-
pactos de las inundaciones y mejorar sus 
medios de vida se intensifica la búsqueda 
de opciones productivas adecuadas a las 
condiciones ambientales en las que ahora 
habitan. Este proceso de búsqueda y el for-
talecimiento de la organización social, de-
termina la apertura de espacios de discu-
sión comunitaria y la elaboración de planes 
de desarrollo comunal que son apoyados 
técnica y financieramente por agentes ex-
ternos y organizaciones no gubernamenta-
les que se asientan en el territorio. 
 
Rápidamente se desarrolla una intensa di-
námica social que fortalece las capacidades 
locales de producción diversificada, orien-
tadas a la reducción de insumos agroquími-
cos y  a la producción orgánica de frutas, 
caña  y productos lácteos.  
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El tejido social fortalecido, se expresa en la 
construcción y consolidación de una serie 
de instituciones locales formales e informa-
les y en una compleja red de relaciones so-
lidarias entre estas y otras instituciones ex-
ternas, gubernamentales y no gubernamen-
tales, nacionales o internacionales. La rela-
ción horizontal entre los diversos actores ha 
permitido avanzar significativamente en el 
mejoramiento de los medios de vida de los 
habitantes del Bajo Lempa. 
 
Grupos locales, asociaciones de  
desarrollo comunal y microregiones 
 
Estas instituciones presentan diversos perfi-
les, niveles de desarrollo, áreas de influen-
cia y ejes temáticos, pero todas apuntan al 
fortalecimiento de los medios de vida de los 
habitantes y una gran mayoría, al manejo 
adecuado y protección de los recursos natu-
rales, confiados en que ello les proporciona-
rá mejores condiciones en el futuro. 
 
Básicamente se pueden agrupar en organi-
zaciones sociales de primer nivel, como 
Asociación de Desarrollo Comunal (ADES-
CO), cuyo marco de acción es la solución de 
los problemas comunitarios y su territorio 
corresponde al de la comunidad. También 
existen organizaciones sociales de segundo 
nivel que aglutinan miembros de comuni-
dades vecinas en grupos de base o “grupos 
locales” como se autodenominan y que de-
finen un territorio de trabajo, como ocurre 
en el Bajo Lempa Oriental con La Coordi-
nadora del Bajo Lempa y Bahía de Jiquilís-
co. Estos grupos locales designan represen-
tantes que se reúnen en una asamblea de 
comunidades que a su vez, define una co-
misión de coordinación para todas ellas. 
 
Las organizaciones sociales de segundo ni-
vel también asumen otra forma que corres-

ponde a una combinación de las anteriores 
y se estructura a partir de la reunión en 
asamblea de las juntas directivas de las 
ADESCO de un territorio determinado pre-
viamente por las comunidades con base en 
su conectividad, servicios, etc. Esta Asam-
blea designa una junta directiva para la 
“microregión” de la cual se consideran 
miembros. Este tipo de estructura se da ex-
clusivamente en el Bajo Lempa Occidental, 
en las jurisdicciones de Tecoluca, donde se 
denomina “Sistema Económico y Social” y 
aglutina alrededor de 12 ADESCOS y en 
Zacatecoluca, donde se denomina “Iniciati-
va para el Desarrollo Económico y Social” 
(IDES), que aglutina alrededor de nueve 
comunidades. 
 
Organizaciones no gubernamentales 
 
La zona del Bajo Lempa se ha caracterizado 
por la actividad de un gran número de or-
ganizaciones no gubernamentales. Sin em-
bargo no son muchas las que se han asenta-
do en el territorio o acompañan permanen-
temente a las organizaciones locales y co-
munitarias del Bajo Lempa. Entre las más 
relevantes podemos citar a la Fundación 
CORDES-San Vicente, la Asociación Mangle 
o la Asociación para la Protección de los Re-
cursos Hídricos de El Salvador (APRHI) con 
una presencia más reciente. 
 
CORDES empezó trabajando en 1992 en la 
zona sur de Tecoluca en San Vicente, Bajo 
Lempa Occidental. Actualmente también 
realiza actividades en la costa del municipio 
de Zacatecoluca. Su área de trabajo se enfo-
ca en el desarrollo rural a partir del fortale-
cimiento de la organización comunitaria pa-
ra impulsar el desarrollo agropecuario y la 
diversificación productiva, dentro de la cual 
destaca la promoción de cultivos orgánicos 
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para exportación y sustitución de importa-
ciones en el mercado nacional. 
 
APRHI trabaja con cooperativas de produc-
tores (agrícola y pesca) y ADESCOS, con 
oficina en San Salvador y en Puerto El 
Triunfo. Han hecho un manejo que integra 
producción, generación de empleo, aspectos 
sociales, infraestructura social, servicios bá-
sicos y alfabetización. Sus áreas de trabajo 
son: Producción (reinserción productiva), 
Medio Ambiente y Género. 
 
La Asociación Mangle es la expresión jurí-
dica de la Coordinadora del Bajo Lempa 
que se auto define como un movimiento so-
cial. Su gestión inicia en 1995 y centra su ac-
tividad en el acompañamiento técnico y la 
gestión financiera de los procesos producti-
vos y organizativos impulsados por La 
Coordinadora del Bajo Lempa – Bahía de Ji-
quilísco, en la margen oriental del Lempa. 
 
Gobiernos municipales 
 
El territorio del Bajo Lempa involucra par-
cialmente la jurisdicción de cuatro gobier-
nos municipales: Zacatecoluca y Tecoluca 
en la margen occidental; y Jiquilísco y Puer-
to El Triunfo en la margen oriental. Estos 
gobiernos locales presentan las mismas li-
mitaciones que la mayor parte de los go-
biernos locales de Centroamérica, dificul-
tando su gestión territorial, a pesar que le es 
conferida por la constitución. Sin embargo 
algunas de ellas han acompañado de cerca 
los procesos derivados de la dinámica social 
en la zona potenciándose mutuamente. Ca-
be resaltar el caso particular de la Alcaldía 
de Tecoluca y su estrecha relación de coor-
dinación y cogestión con la Fundación 
CORDES y la organización local de la mi-
croregión Sistema Económico y Social (SES). 
 

Entre estas instituciones se han establecido 
vínculos de cooperación tales que los prin-
cipales insumos para la planificación terri-
torial del municipio y la gestión municipal 
en el Bajo Lempa occidental, jurisdicción de 
Tecoluca, los ofrecen las organizaciones 
mencionadas y de manera conjunta han ges-
tionado fondos para la construcción de 
obras de infraestructura, tales como el mer-
cado de San Nicolás,  áreas de refugio y vi-
viendas, entre otras. 
 
Existen otras organizaciones de carácter 
productivo que se expresan como coopera-
tivas de productores, de pescadores artesa-
nales, de camaroneros, etc. Los miembros 
de estas organizaciones, en muchos casos, 
están incorporados en las formas de organi-
zación descritas anteriormente. También 
diversos Comités de Emergencias, de Muje-
res, de Lisiados, de Juventud Rural  y otras 
formas de organización gremial están pre-
sentes en el Bajo Lempa. Todas ellas se 
hacen acompañar de organizaciones no gu-
bernamentales mediante “alianzas estraté-
gicas” más o menos claras y sólidas. 
 
Alianzas estratégicas y consorcio de 
microempresas de base comunitaria 
 
Las alianzas estratégicas son el motor prin-
cipal en el proceso de gestión territorial en 
el Bajo Lempa y la base de la institucionali-
dad territorial. En la margen occidental se 
destaca la alianza entre Fundación CORDES 
y el Sistema Económico y Social (SES) en el 
Municipio de Tecoluca y las Iniciativas para 
el Desarrollo Económico y Social (IDES) en 
Zacatecoluca, Bajo Lempa Occidental; y en 
la margen oriental, la alianza entre la Aso-
ciación Mangle y la Coordinadora del Bajo 
Lempa – Bahía de Jiquilísco en los Munici-
pios de Jiquilísco y Puerto El Triunfo. 
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Aunque ambos procesos enfrentan condi-
ciones y características similares prevalecen 
dos enfoques claramente diferenciados. La 
primera orienta los esfuerzos a la consolida-
ción de microempresas agropecuarias y de 
bienes y servicios de propiedad comunal, 
basados en la diversificación productiva y la 
producción orgánica, enfocada a la comer-
cialización nacional e internacional, princi-
palmente mercados certificados y justos. La 
segunda centra sus esfuerzos en la familia 
campesina y el fortalecimiento de los me-
dios de vida a través del fortalecimiento de 
la unidad de producción familiar, fomen-
tando la diversificación de la parcela, la re-
ducción de insumos agroquímicos y la pro-
ducción de insumos orgánicos in situ con el 
propósito de garantizar la seguridad ali-
mentaria de la unidad familiar y eventual-
mente la comercialización de excedentes. 
 
Ambas experiencias se han desarrollado a 
partir de organizaciones sociales cohesio-
nadas desde el inicio, que han sabido res-
ponder y aprovechar sus relaciones con 
agentes externos desde una posición inde-
pendiente y crítica, lo que les permite apro-
piarse del conocimiento y desarrollarlo a 
partir de su experiencia y de sus planes de 
desarrollo construidos a partir de una am-
plia participación en la toma de decisiones. 
 
Sin embargo, las condiciones institucionales 
del entorno son menos favorables a la alian-
za entre la Asociación Mangle y la Coordi-
nadora del Bajo Lempa, en el Bajo Lempa 
Oriental, por cuanto la diversidad, densidad 
y multiplicidad de intereses, derivados del 
proceso de asentamiento caótico en esa 
margen del río y una mayor población, de-
finen un escenario mucho más conflictivo y 
menos cohesionado que el que se aprecia en 
la margen occidental, definiendo entonces 
un complejo mayor de actividades y frentes 

de trabajo centrados en la consolidación y 
fortalecimiento de la cohesión interna. 
 
En el Bajo Lempa Occidental, este complejo 
institucional local, construido sobre la base 
de alianzas entre comunidades y sus miem-
bros que definen estructuras de representa-
ción democrática para tomar decisiones re-
lativas a la planificación del desarrollo local 
y por lo tanto, de gestión territorial, en aso-
cio con organizaciones no gubernamentales 
afincadas en la zona, se ve enriquecida en 
algunos casos por la coordinación que se es-
tablece con los Gobiernos Municipales, que 
responden a los intereses de las comunida-
des evidenciando un alto grado de inciden-
cia política en ese nivel por parte del movi-
miento social del Bajo Lempa. 
 
La consolidación de un grupo de microem-
presas y organizaciones sociales denomina-
do Grupo Bajo Lempa, en la margen occi-
dental del río representa un salto cualitativo 
de gran relevancia. El “Grupo Bajo Lempa” 
articula los esfuerzos microempresariales y 
organizativos en esa margen del río en un 
consorcio que presenta una estructura de 
gestión inédita a nivel nacional. 
 
Coordinación entre ambas márgenes 
 
Más recientemente, y relacionado con el es-
fuerzo de coordinación y concertación pro-
movido por el MARN y el BID en el marco 
de la formulación participativa de un Pro-
grama de Sostenibilidad para el Bajo Lem-
pa, se observan procesos de acercamiento y 
coordinación entre las organizaciones socia-
les en ambas márgenes del río para enfren-
tar y planificar los principales retos del de-
sarrollo local y la gestión del riesgo de ma-
nera integral y articulada, conscientes de la 
unicidad que presenta el área que habitan 
en ambas márgenes del río.  
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Estos acercamientos, centrados en el tema 
de gestión de riesgos, abordan naturalmente 
aspectos relativos a los sistemas de produc-
ción y comercialización, vivienda e infraes-
tructura social y productiva, presentándose 
una tendencia clara hacia la consolidación 
de alianzas entre organizaciones de ambas 
márgenes del Bajo río Lempa. 
 
Solidaridad internacional  
y apoyos externos 
 
El apoyo de organizaciones solidarias na-
cionales e internacionales ha jugado un pa-
pel importantísimo en la evolución del pro-
ceso en el Bajo Lempa. Las difíciles condi-
ciones que enfrentan al inicio, la desaten-
ción estatal y la condición de alto riesgo que 
caracteriza la zona, favorecen el fortaleci-
miento de las relaciones con las ONG de 
apoyo que los habían acompañado hasta ese 
momento y obliga a la negociación y concer-
tación con otros organismos gubernamenta-
les y no gubernamentales, nacionales e in-
ternacionales. 
 
Al igual que ocurre con la gestión de las or-
ganizaciones locales, no todas las experien-
cias de cooperación vividas en el Bajo Lem-
pa han sido exitosas. Algunos llegaron a la 
zona de desastre con la mejor voluntad de 
cooperar en la reconstrucción pero sin la 
capacidad de negociación y concertación su-
ficiente como para coordinar con los actores 
locales y responder a sus necesidades fun-
damentales. El asistencialismo campeó en el 
Bajo Lempa, favoreciendo la dependencia, 
el clientelismo y la inmovilización de las 
comunidades.  
 
Algunas organizaciones locales se resistie-
ron a este esquema de intervención y de-
mandaron participación en la toma de deci-
siones y la asignación de fondos y materia-

les, según la experiencia local. Esta actitud 
local abrió las posibilidades para profundi-
zar las buenas prácticas de cooperación y 
asistencia técnica y financiera que algunos 
organismos externos ya practicaban desde 
el inicio junto con las organizaciones locales 
y que habían permitido fortalecer el capital 
social del Bajo Lempa hasta ese punto. 
 
Algunas instituciones gubernamentales y 
no gubernamentales, nacionales e interna-
cionales, como el MARN y o el BID, acogie-
ron con beneplácito esta actitud y subordi-
naron su apoyo a la participación de los lí-
deres y liderezas de las organizaciones loca-
les del Bajo Lempa e incluso fortalecieron 
procesos de análisis espacial, planificación 
territorial y participación ciudadana con el 
objetivo de diseñar un programa de desa-
rrollo sostenible que incorpore el enfoque 
de gestión de riesgos. 
 
Instrumentos de  
gestión territorial  
 
La experiencia de gestión territorial que se 
viene acumulando en el Bajo Lempa se ex-
presa a través de una serie de instrumentos 
de gestión del territorio que han sido cons-
truidos por ensayo y error durante los últi-
mos años.  
 
Estrategias para el desarrollo social 
 
Las comunidades del Bajo Lempa y sus or-
ganizaciones han desarrollado sistemas en 
alianza con organizaciones no gubernamen-
tales y algunas instituciones del Estado 
orientadas a mejorar las condiciones socia-
les de la población.  
 
Por ejemplo, la Asociación de Comunidades 
Unidas para el Desarrollo del Bajo Lempa 
del Bajo Lempa Oriental, trabaja en alianza 
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con el Sistema Económico y Social (SES) del 
Bajo Lempa Occidental, en el desarrollo de 
planes de mantenimiento de las obras de in-
fraestructura de protección. Estos planes se 
basan en la formación de brigadas comuni-
tarias para la vigilancia y mantenimiento de 
las obras en ambas márgenes del río Lempa. 
 
Al mismo tiempo se establece, por ejemplo, 
una alianza estratégica entre la Fundación 
CORDES, el SES y la IDES, basada en el 
acompañamiento técnico y la gestión finan-
ciera en acciones y proyectos orientados al 
mejoramiento de los medios de vida de las 
comunidades, la comercialización de pro-
ductos y la atención de las necesidades bá-
sicas de la población. 
 
Los planes y estrategias de desarrollo de va-
rias organizaciones del Bajo Lempa, abor-
dan temas diversos relacionados con la pla-
nificación productiva, la comercialización, 
el fortalecimiento de la organización, la 
educación popular, género, cultura de paz, 
agua, conservación y manejo racional de los 
recursos naturales, turismo, entre otros te-
mas que tienen una clara dimensión territo-
rial. En el caso de las municipalidades, la 
instrumentación se hace a partir de planes 
quinquenales de desarrollo local elaborados 
por algunos de los actores, reflejando un 
análisis espacial bastante desarrollado y 
partiendo de la delimitación clara de un te-
rritorio particular al cual representan y res-
ponden. 
 
En la construcción e impulso de estas alian-
zas juega un papel determinante la solida-
ridad internacional mediante la facilitación 
de recursos humanos, materiales y financie-
ros potenciando los resultados. Por ejemplo, 
en el Bajo Lempa Occidental, se cuenta con 
una microempresa óptica que atiende a la 
población en el diagnóstico (optometría) y 

elaboración de anteojos graduados a bajísi-
mo costo. Esta “microempresa” de servicio 
es producto de un apoyo internacional de la 
organización “Ópticos x Mundo” que insta-
ló el equipo y atendió la clínica junto a per-
sonal comunitario que fue capacitado y lue-
go se retiró dejando la clínica en operación. 
El apoyo continúa pero ya en el ámbito de 
intervenciones puntuales para realizar ciru-
gías y otros procedimientos delicados en co-
laboración con clínicas públicas de la re-
gión. 
 
Estrategias para el desarrollo  
económico y productivo 
 
Otras alianzas y estrategias de desarrollo 
económico y productivo se establecen en el 
Bajo Lempa, como en el caso de productores 
individuales acompañados por La Coordi-
nadora del Bajo Lempa – Bahía de Jiquilisco, 
quienes comparten la comercialización de 
sus productos, con el propósito de entrar en 
el mercado capitalino y lograr mejores pre-
cios. 
 
Organizaciones como La Coordinadora 
desarrollan planes estratégicos quinquena-
les que incorporan no solo aspectos produc-
tivos, sino que también otros relacionados 
con la construcción de una cultura de paz, 
género y equidad, gestión de riesgos, etc.  
 
En el caso del Bajo Lempa Occidental, las 
estrategias de desarrollo económico han 
avanzado al punto de consolidar un consor-
cio de microempresas productivas y de ser-
vicios, conocido como Grupo Bajo Lempa, 
para fortalecer su vinculación al mercado 
nacional e internacional aprovechando sus 
ventajas comparativas y promoviendo la 
complementariedad del ciclo productivo o 
la prestación de servicios sociales. Estos lo-
gros obedecen a la visión de mercado que 
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orienta la estrategia, entendiéndolo como 
“un medio que debe conocerse, compren-
derse, dominarse y el fin debe ser la calidad 
de vida integral de la familia” (Grupo Bajo 
Lempa, 2002).  
 
En general, en ambas márgenes se observan 
procesos de planificación estratégica para el 
desarrollo productivo local, basadas en una 
participación amplia de los pequeños pro-
ductores y productoras de la zona.  
 
Estrategia para la gestión del riesgo 
 
Especial relevancia cobra los planes de 
emergencia que se han elaborado desde las 
comunidades a través de las organizaciones 
sociales en el Bajo Lempa. Estos planes de 
emergencia incorporan en su gestión la par-
ticipación no sólo de las comunidades, sino 
también de otras instituciones de gobierno 
que actúan en la zona, como la Policía Na-
cional Civil, el Ministerio de Salud y el de 
Educación, el COEN, la Fuerza Armada y 
las Alcaldías, entre otros. 
 
A partir del año 2000, el apoyo técnico y fi-
nanciero del BID y del MARN apoyado 
también como contrapartes locales por la 
Fundación CORDES y la Coordinadora del 
Bajo Lempa, han propiciado un espacio mu-
cho más amplio de discusión y análisis de la 
dinámica de riesgos en la zona, con una vi-
sión integral e integradora de los procesos 
socio productivos y culturales para la con-
certación y coordinación de una estrategia 
regional. 
 
El resultado del Programa de Prevención y 
Mitigación de desastres relacionado con 
inundaciones en la cuenca baja del río Lem-
pa (ATN/SF-6775-ES) define los lineamien-
tos principales de esa estrategia, basándose 
en un proceso amplio de participación ciu-

dadana que se denominó “consultas popu-
lares”. Este producto ha servido como 
herramienta de planificación para las orga-
nizaciones mencionadas y el proceso ha de-
rivado en la asimilación del concepto de 
gestión de riesgos por parte de estas organi-
zaciones locales y las comunidades aliadas, 
en todos los niveles de la gestión territorial 
en ambas márgenes del río. 
 
En la actualidad el proceso continúa con la 
consolidación de un Comité Local del Bajo 
Lempa, integrado por diez de las organiza-
ciones sociales más relevantes de ambas 
márgenes del bajo río Lempa, así como de-
legaciones de las cuatro alcaldías involucra-
das. Este Comité Local participa en la eva-
luación de los resultados del proceso de di-
seño del programa y su eventual ejecución. 
 
Incidencia en políticas públicas 
 
El capital social que posee esta zona y el éxi-
to relativo de su gestión territorial ha permi-
tido que algunas organizaciones incidan en 
las políticas de algunos organismos interna-
cionales y del Estado, mediante negociacio-
nes políticas o técnicas, o mediante movili-
zaciones. Algunas coordinan directamente 
con el Ministerio de Agricultura, o con la 
Unión Europea la gestión de programas y 
proyectos de asistencia técnica como coeje-
cutores o promotores locales de las iniciati-
vas que, a criterio de las organizaciones so-
ciales involucradas, son convenientes para 
la zona. En este tema vuelve a ser ejemplar 
el proceso impulsado por el MARN y el 
BID, pues junto con las organizaciones se 
han establecido los criterios de operación, 
participación y toma de decisiones en algu-
nos niveles de la operación de las asisten-
cias técnicas, con un impacto positivo, di-
recto e indirecto, en el fortalecimiento insti-
tucional local. 
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Ordenamiento territorial 
 
La incidencia en las políticas públicas para 
la gestión del riesgo del movimiento social 
del Bajo Lempa se ve expresada también en 
la creación de otro instrumento de gestión 
territorial, el Plan de Ordenamiento Territo-
rial del Municipio de Tecoluca. El proceso 
de gestión territorial en el Bajo Lempa Oc-
cidental estimuló a la Alcaldía de Tecoluca a 
definir un Plan de Ordenamiento Territorial 
adecuado a la jurisdicción municipal. Este 
instrumento es elaborado con un alto grado 
de participación de las organizaciones loca-
les del municipio y expresa los resultados 
de la gestión local del territorio en esa parte 
del Bajo Lempa. 
 
Retos de la gestión territorial 
 
Las condiciones que enfrentan las organiza-
ciones sociales que ocupan el Bajo Lempa 
después del conflicto político militar, suma-
do a la condición de alto riesgo que caracte-
riza la zona y su alto potencial productivo, 
estimulan una acción colectiva en busca del 
mejoramiento de los medios de vida de las 
comunidades. Esta acción colectiva deriva 
en el fortalecimiento del capital social que 
esas organizaciones, ahora también conver-
tidas en comunidades, desarrollaron duran-
te esos difíciles años de la guerra. 
 
El acceso y posterior control de ese recurso, 
sumado al fortalecimiento del capital social 
gracias al ejercicio de ese control y al acom-
pañamiento externo, permiten que las co-
munidades aprendan de la experiencia y 
den un salto cualitativo de importancia al 
incorporar nuevas formas de producción y 
de vida, adecuadas a las nuevas condicio-
nes, al mismo tiempo que desarrollan fuer-
tes vínculos con organizaciones no guber-
namentales que apoyan y facilitan los pro-

cesos de análisis, planificación y gestión del 
territorio. 
 
Los resultados son evidentes y se deben en 
gran medida, a una sostenida estrategia de 
incidencia en políticas públicas. De cero, las 
comunidades del Bajo Lempa cuentan ahora 
con vías principales de acceso en buenas 
condiciones, energía eléctrica, acueductos, 
escuelas, centros de salud y clínicas. Han 
avanzado en la dotación de viviendas dig-
nas, sistemas de tratamiento de excretas y 
dotación de servicios para la producción. 
Sin embargo, el incremento en la cobertura 
de los servicios sociales y productivos, 
además de mejorar la calidad de vida de los 
habitantes, implica nuevos costos que de-
mandan mejores ingresos en la economía 
familiar, de lo contrario, paradójicamente se 
convierten en nuevos obstáculos o amena-
zas para el desarrollo local. 
  
Sus sistemas productivos han evolucionado 
hacia sistemas diversificados de producción 
orgánica o con un uso reducido de insumos 
agroquímicos, sistemas de comercialización 
colectiva de los productos y en algunos ca-
sos, agroindustrias de productos lácteos o 
productos orgánicos certificados y comer-
cializados internacionalmente. Estos logros 
se traducen en una mejor calidad de vida 
para los habitantes del Bajo Lempa, ofrecen 
más y mejores medios de vida y no sólo re-
ducen la presión sobre los recursos natura-
les, sino que favorecen su recuperación y 
abren posibilidades para la reforestación y 
el establecimiento de corredores biológicos, 
etc.  
 
Es necesario resaltar, sin embargo, que per-
sisten en las zonas del Bajo Lempa contro-
ladas por grandes propietarios individuales, 
prácticas extensivas de cultivos de caña que 
usan intensivamente agroquímicos, quema 
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y otras prácticas degradantes del medio 
ambiente. Por lo tanto, la incorporación de 
esos actores al proceso de gestión territorial, 
representa un desafío importante.  
 
La apropiación de la gestión de riesgos co-
mo eje transversal en la planificación del 
desarrollo permite una mayor seguridad de 
las inversiones públicas y privadas. Se ha 
avanzado significativamente en la vincula-
ción con instituciones de gobierno como los 
ministerios de Medio Ambiente y Recursos 
Naturales, Agricultura, Salud y Educación y 
también el Comité de Emergencia Nacional. 
Con todas esas instancias se coordinan y 
concertan procesos de planificación territo-
rial, programas y proyectos. 
 
Sin embargo, estas buenas prácticas aún no 
favorecen a todas las familias del Bajo Lem-
pa. Las posibilidades financieras y la capa-
cidad operativa de las organizaciones com-
prometidas en este proceso de gestión terri-
torial, son insuficientes para ampliar sus es-
fuerzos e incorporar la demanda de nuevas 
familias. La población desatendida mantie-
ne prácticas productivas inadecuadas y sus 
condiciones de pobreza extrema los empuja 
a actividades extractivas que continúan de-
gradando los sistemas naturales de la zona. 
 
A pesar que se ha mejorado el manejo del 
Bosque de Nancuchiname, una importante 
zona protegida ubicada en el Bajo Lempa 
Oriental, persisten la tala, la quema, la ex-
tracción y la caza. Las comunidades aún no 
logran internalizar el rol estratégico del 
bosque y los manglares en la reducción de 
los impactos de los desbordamientos e 

inundaciones del río Lempa o en el fortale-
cimiento de los medios de vida de los habi-
tantes, condiciones necesarias para avanzar 
en la construcción de un modelo de gestión 
social ambientalmente sostenible de los re-
cursos naturales en el Bajo Lempa. 
 
Fortalecer la capacidad operativa y las posi-
bilidades financieras de las organizaciones 
que han mostrado buenas prácticas de ges-
tión territorial debe ser una prioridad, 
acompañándolas en los procesos de análisis, 
planificación y gestión del territorio, entre-
gándoles herramientas técnicas y tecnológi-
cas mediante procesos participativos de ca-
pacitación (aprender haciendo), promo-
viendo la reproducción de esas prácticas en-
tre los vecinos basadas en esquemas de res-
ponsabilidad compartida, en síntesis, par-
tiendo del respeto a la autonomía local y su 
experiencia de vida. 
 
Por otro lado, es necesario fortalecer el capi-
tal social en el Bajo Lempa para profundizar 
las alianzas que se perfilan entre las organi-
zaciones locales y fortalecer los procesos de 
concertación de planes de desarrollo y ges-
tión de riesgos que se formulan en la actua-
lidad con el apoyo de agentes externos. 
 
Un esfuerzo serio para sistematizar el pro-
ceso en ambas márgenes del río Lempa es 
prioritario. Su difusión interna y externa 
contribuiría a consolidar la identidad terri-
torial y una institucionalidad coherente y 
cohesionada. Ello probablemente derivaría 
también en instrumentos de gestión territo-
rial más amplios, incluyendo los cuatro 
municipios y sus gobiernos. a 
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SIUNA: 
De las estrategias campesinas 

hacia la gestión territorial 
 
 
En el municipio de Siuna, Región Autóno-
ma del Atlántico Norte de Nicaragua, el 
Programa Campesino a Campesino (PCaC) 
que involucra a más de 80 comunidades en 
la zona de amortiguamiento de la Reserva 
de la Biosfera BOSAWAS, ha generado un 
proceso de revalorización del paisaje cam-
pesino, con una expresión territorial que 
busca diversificar las estrategias, transfor-
mar el paisaje en territorios claves para co-
rredores biológicos e introducir acciones de 
manejo de cuencas.  
 
El PCaC está contribuyendo simultánea-
mente a la ampliación y diversificación de 
las estrategias de vida con un enfoque iné-
dito de construcción social del territorio, so-
bre la base de haber revertido el avance de 
la frontera agrícola, haber mejora-
do la seguridad alimentaria, haber 
iniciado la diversificación de la 
producción agrícola y mejorado el 
manejo de las fincas.  
 
En algunas comunidades, se han 
iniciado procesos participativos de 
ordenamiento territorial, liderados 
por las mismas comunidades, lo 
que está derivando en la formula-
ción de normas sobre uso y mane-
jo de recursos. Las estrategias de 
diversificación y los planes de fin-
ca, que incluyen áreas de la parce-
la en regeneración natural, son po-
sibles dada la extensión de tierra 

Ubicación geográfica 

en manos de los campesinos. 

OSAWAS -acrónimo derivado de los sitios 
 
B
fronterizos de la reserva, conformados por 
el río Bocay, el cerro Saslaya y el río Was-
puk- es el área protegida más grande de 
Centroamérica y comparte la mayor parte 
de sus límites occidentales y norteños con 
Honduras, donde hay otras tres áreas pro-
tegidas adyacentes: la Reserva Antropológi-
ca TAWAHKA, el Parque Nacional PATU-
CA y la Reserva Biosfera del Río Plátano. En 
conjunto, estas cuatro áreas boscosas (entre 
Honduras y Nicaragua), cubren una super-
ficie de aproximadamente 50,000 Km2, y se 
considera que constituye el eslabón más 
grande de bosques en el corazón del Corre-
dor Biológico Mesoamericano. Esto ha lle-
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vado a iniciar esfuerzos binacionales (Hon-
duras y Nicaragua) para convertir las cua-
tros áreas protegidas en un enorme Parque 
Internacional de Paz y la declaratoria de 
Corazón del Corredor Biológico Mesoame-
ricano, con lo cual se pretende elevar el es-
tatus internacional de BOSAWAS y sus Re-
servas vecinas en Honduras. La zona núcleo 
de BOSAWAS cubre unos 8,066 km2 y es 
habitada casi exclusivamente por las etnias 
Mayangna y Miskitu que mantienen sus 
formas tradicionales de manejo de los re-
cursos naturales.  
 

iuna es uno de los siete Municipios que 

vance de la frontera agrícola 

l territorio que hoy constituye la zona de 

a mayoría de población se dedica 

ámica de la frontera agrícola ha 
do muy marcada en ese territorio. El 

S
conforman la Región Autónoma del Atlán-
tico Norte (RAAN). Bilwi es la sede de la 
gobernación en el Municipio de Puerto Ca-
bezas. Los otros municipios son Waspán, 
Bonanza, Rosita, Waslala y Prinzapolka. 
Siuna tiene una extensión de 5,096 km2 de 
los cuales 733 km2 corresponden a la zona 
núcleo y 4,363 km2 a la zona de amortigua-
miento, con una población estimada de 
63,578 habitantes, de la cual, 83% es rural. 

Condiciones previas 
 
A
 
E
amortiguamiento de la Reserva de la Biosfe-
ra BOSAWAS ha sido un receptor histórico 
de inmigrantes provenientes de territorios 
expulsores de población. Desde los años 
treinta, los mestizos provenían del pacífico, 
del norte y del centro de Nicaragua, movi-
dos por la instalación de empresas mineras, 
bananeras y madereras. Dichos asentamien-
tos predominaron en los municipios de 
Wiwilí, Cuá Bocay, Waslala, Siuna y Bonan-
za en el territorio que hoy corresponde a la 
zona de amortiguamiento de la Reserva. En 
la zona de amortiguamiento, de unos 11,872 
km2, luego de la finalización de la guerra, se 
generó un proceso acelerado de asentamien-
tos y apertura de tierras para la agricultura 
por mestizos, que en la actualidad constitu-
yen el grupo más grande de toda la Reser-
va. 

 
L
básicamente a la agricultura de sub-
sistencia, transformando áreas bosco-
sas en tierra agrícolas. Así, junto con 
la presión permanente de los madere-
ros, el avance de la frontera agrícola 
se magnifica con la presión de gana-
deros, de terratenientes y por los tra-
ficantes de tierra y de nuevos colonos. 
 
La din

Siuna y zona de amortiguamiento de BOSAWAS

si
proceso inicia con el carrileo de bos-
que primario por colonos nuevos que 
en general utilizan la tumba, roza y 
quema para preparar la “nueva fin-
ca”. Con frecuencia, la apertura de 
tierras está a cargo de madereros, que 
extraen las especies maderables de 
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mayor valor. Básicamente se cultivan gra-
nos básicos en ciclos aproximados de 3 a 4 
años, que obligan nuevamente a la apertura 
de nuevas tierras por el agotamiento de la 
fertilidad de los suelos. Luego, en los suelos 
empobrecidos se establece ganado, estrate-
gia que además está generando un proceso 
de reconcentración de la tierra por parte de 
ganaderos. Esta dinámica se enmarca en la 
estrategia de colonización, que se ha esta-
blecido en los distintos municipios (Wiwillí, 
Cuá Bocay, Waslala, Siuna, Bonanza y Was-
pán). 
 
Se estima que la zona de amortiguamiento 

e BOSAWAS está experimentando las ma-

eserva BOSAWAS 

ta al avance de la 
ontera agrícola, el territorio de BOSAWAS 

n el marco de la incorporación de 
eservas naturales al Sistema de Áreas Pro-

de BOSAWAS 
stá bajo la responsabilidad del Ministerio 

 
ermite la agricultura y la minería, no existe 

                                                     

d
yores tasas de deforestación de Nicaragua, 
que sobrepasan las 200 hectáreas por día, 
debido, al avance de la frontera agrícola y a 
las concesiones forestales aún vigentes. 
 
Establecimiento de la  
R
 
En 1979, como respues
fr
fue denominado bajo la categoría de Reser-
va. Sin embargo, en toda la década de los 
ochenta no se ejecutaron acciones de manejo 
y en general, la gestión de la reserva se im-
posibilitó debido al conflicto, ya que consti-
tuyó un escenario militar entre sandinistas y 
contras.   
 
En 1991, e
r
tegidas de Nicaragua, se incorporó el área 
de BOSAWAS bajo la categoría de Reserva 
Natural, creándose la Comisión Nacional de 
BOSAWAS presidida por el Ministerio de 
Medio Ambiente y los Recursos Naturales. 
A través de una reforma posterior a dicho 
decreto, en 1996 se redefinió la categoría a 
Reserva Nacional de BOSAWAS y se am-

plió la membresía de la Comisión, inclu-
yendo representantes del Consejo Regional 
Atlántico Norte y comunidades indígenas.1 
En 1997, UNESCO reconoció la Reserva 
BOSAWAS como miembro de la red mun-
dial de reservas de biosferas. 
 
Actualmente, la zona núcleo 
e
de Medio Ambiente. Las estrategias y pro-
yectos de manejo han estado acompañados 
por una serie de agencias de cooperación 
que incluyen a la GTZ, KFW, Comunidad 
Europea, Banco Mundial, Banco Interameri-
cano de Desarrollo, DANIDA, USAID y 
OEA, entre otros. En general, las metas y 
objetivos están orientados a la conservación 
y preservación de la biodiversidad y de los 
territorios indígenas. Agencias de coopera-
ción y organizaciones no gubernamentales 
de conservación han apoyado la demarca-
ción y planificación participativa en territo-
rios indígenas. Por su parte, el Ministerio ha 
cancelado importantes concesiones foresta-
les dentro de la zona núcleo, aunque la ex-
tracción ilegal de madera y las invasiones al 
interior de la zona núcleo son persistentes. 
 
En la zona de amortiguamiento, donde se
p
una entidad responsable como en la zona 
núcleo. Las entidades gubernamentales de 

 
1 La Comisión está compuesta por: el Ministro de Me-
dio Ambiente; el Ministro Agropecuario y Forestal; el 
Presidente del Consejo Regional Autónomo del Atlán-
tico Norte; los alcaldes de los seis municipios (Wiwillí, 
Cuá Bocay, Waslala, Siuna, Bonanza y Waspán); los 
representantes electos de los territorios indígenas 
que habitan la Reserva (3 representantes Mayangnas 
y 3 representantes Miskitos). Las principales funcio-
nes de dicha Comisión consisten en apoyar y aseso-
rar al Ministerio en propuestas de política para el ma-
nejo y protección de la reserva; gestionar asistencia 
financiera, técnica y científica para la conservación de 
la reserva; y asesorar en la elaboración y aplicación 
de normas y disposiciones reglamentarias para el 
manejo de la reserva. 
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coordinación incluyen al Ministerio de Fo-
mento Industria y Comercio, así como al 
Ministerio Agropecuario y Forestal, pero en 
general, dicha zona aún no cuenta con una 
estrategia de manejo debidamente articula-
da a la gestión de la zona núcleo. 
 
Construcción de una  
identidad territorial 
 
Papel de Campesino a Campesino: 

tercambios e innovación 

 Programa 
dscrito a la Unión Nacional de Agriculto-

rama Campesino a Campesino inició en la 

gia estuvo centrada 
n la promoción de los abonos verdes. El 

 a 
ampesino en Siuna incluye a más de 300 

 prácticas, estabilización 
e fincas y regeneración de bosque 

n 
iuna, los logros alcanzados a partir de la 

nsformación de prácticas agrícolas 
y la estabilización de fincas: La cultura 

 
� n agrícola: La metodología 

de intercambios no se limita a la promo-

In
 
Campesino a Campesino es un
a
res y Ganaderos de Nicaragua que promue-
ve y acompaña la creación de redes de agri-
cultores para compartir experiencias de 
manejo de recursos naturales. A través del 
intercambio, la experimentación e innova-
ción, se generan y promueven alternativas 
tecnológicas y prácticas desarrolladas por 
los mismos agricultores.  
 
En Siuna, el proceso desatado por el Pro-
g
comunidad de Rosa Grande en el año de 
1992, comunidad que aún constituye un 
frente de colonización en la zona de amorti-
guamiento de la Reserva BOSAWAS. A par-
tir de la metodología de intercambios cam-
pesinos, se inició un proceso de experimen-
tación e innovación con el objetivo de frenar 
el avance de la frontera agrícola, mejorar la 
seguridad alimentaria e iniciar la recupera-
ción de áreas deforestadas al sur de la zona 
núcleo de BOSAWAS.  
 
Inicialmente, la estrate
e
entusiasmo por los resultados palpados por 
campesinos de Rosa Grande dio paso a un 
proceso multiplicador de experiencias en 
Siuna. Entre 1993 y 1995 los productores de 

la comunidad que adoptaron la tecnología 
de abonos verdes fueron visitados por más 
de 300 campesinos de otros municipios. 
 
Actualmente, el Programa Campesino
C
promotores, innovadores y experimentado-
res que se especializaron en agricultura y 
manejo de recursos naturales, adaptándose 
a las condiciones del trópico húmedo, cu-
briendo y transmitiendo conocimientos 
campesinos a más de 300 familias de 80 co-
munidades en el municipio. En conjunto, 
estos logros han significado un enorme 
cambio en la dinámica de avance de la fron-
tera agrícola. 
 
Adopción de
d
 
A una década de iniciado el Programa e
S
promoción de la metodología de Campesi-
no a Campesino son elocuentes. Estos in-
cluyen:  
 
� La tra

de tumba, roza y quema ha sido supe-
rada y reemplazada por prácticas que 
han logrado estabilizar y recuperar terri-
torios degradados, sobre la base de la 
promoción campesina de leguminosas y 
abonos verdes, que constituyeron la lla-
ve de entrada para lograr el interés de 
los productores. En Siuna, con la intro-
ducción del frijol abono, los rendimien-
tos de maíz y frijol aumentaron signifi-
cativamente. 

Diversificació

ción y experimentación de abonos ver-
des. De hecho, los campesinos han des-
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atado un proceso de socialización de las 
estrategias de diversificación agrícola, 
de tal manera que actualmente, más de 
300 familias producen al menos 10 ru-
bros agrícolas, incluyendo frutales y cul-
tivos perennes como cacao, pimienta, 
coco, canela, plátano y plantas medici-
nales, entre otros, propiciando procesos 
de planificación del uso de las fincas y 
de los patios, lo que también implica el 
rol activo de las mujeres. Junto al incre-
mento de los rendimientos en la pro-
ducción de granos básicos, la diversifi-
cación está contribuyendo a mejorar las 
condiciones de seguridad alimentaria. 

El manejo de los recursos naturales: L
 
� a 

estabilización y diversificación de las 

 
Freno de la frontera agrícola 

 la Reser-
a de la Biosfera BOSAWAS sobresale el 

ocialización de esos 
onocimientos también han permitido pro-

 internacional 

ados en Siuna, han sido 
ivulgados y diseminados sistemáticamente 

del Area de BO-
SAWAS solicitó el apoyo de campesinos 

 
� erés de proyectos de coopera-

ción externa para que el Programa 

fincas individuales ha permitido que los 
productores reduzcan las áreas de culti-
vo, lo que ha dado paso a un inusitado 
proceso de regeneración natural dentro 
de la finca. Esto ha significado la revalo-
rización del bosque, destinándose entre 
4 y 7 hectáreas a regeneración natural 
dentro de la finca. Incluso, en áreas de 
las fincas en que aún existe bosque na-
tural, es frecuente la decisión de conser-
varlo. El tamaño de las fincas es un ele-
mento clave que posibilita esto. De 
hecho, es común encontrar familias 
campesinas con fincas de 30 y 45 hectá-
reas, aunque persiste el problema de ti-
tulación y catastro. 

 
En la zona de amortiguamiento de
v
proceso de Siuna, por haber logrado detener 
el avance de la frontera agrícola sobre la ba-
se de un proceso de construcción de redes 
de campesinos que dinamizan un proceso 
de construcción y socialización de “conoci-

mientos campesinos” que forman parte de 
sus estrategias de vida. 
 
Los intercambios y la s
c
yectar la identidad de Campesino a Campe-
sino de Siuna, como los principales actores 
de un proceso que está demostrando el fre-
no del avance de la frontera agrícola, el for-
talecimiento de las estrategias de los medios 
de vida y un emergente acercamiento a mo-
dalidades de gestión territorial a partir de 
sus propios logros y visiones estratégicas. 
Así, del proceso mismo está emergiendo un 
conjunto de estrategias colectivas que apun-
tan hacia una gestión más integrada del te-
rritorio rural en la zona de amortiguamien-
to correspondiente al municipio de Siuna. 
 
Reconocimiento nacional  
e
 
Los logros alcanz
d
por los mismos campesinos, a través de la 
metodología de intercambios horizontales 
que apoyan procesos similares en otras co-
munidades dentro y fuera de Nicaragua, así 
como en su participación en redes naciona-
les y regionales, donde ellos mismos han 
divulgado y visibilizado sus experiencias. A 
continuación se presentan algunos ejemplos 
de dicho reconocimiento: 
 
� La Secretaría Técnica 

para impartir talleres en Bonanza y otras 
comunidades, resaltando la relevancia 
de Campesino a Campesino y las impli-
caciones para la sostenibilidad de BO-
SAWAS. 

Existe int
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Campesino a Campesino apoye proce-
sos en comunidades afrocaribeñas en te-
rritorios de avance de la frontera agríco-
la en Bluefields. 

En los medios d
 
� e comunicación nicara-

güense, el Programa de Campesino a 

 
� mericano para 

el Manejo de Incendios Forestales y Al-

 
� na ha sido divul-

gada a través de la participación en re-

 
� miento de la Iniciativa Ecua-

torial del Programa Campesino a Cam-

                                                     

Campesino de Siuna fue presentado 
como el ejemplo para enfrentar la sequía 
de El Niño y las quemas. 

El Plan de Acción Centroa

ternativas Locales para su Reducción re-
comendó metodologías utilizadas en 
Siuna para la prevención y combate de 
incendios y quemas. 

La experiencia de Siu

des regionales e intercambios fuera de la 
región que reconocen y potencian los al-
cances del Programa Campesino a 
Campesino en Siuna. Además de los in-
tercambios con actores territoriales de 
Petén, Río Plátano, Talamanca y Darién 
en Centroamérica, el proceso y logros de 
Campesino a Campesino de Siuna son 
reconocidos por organizaciones campe-
sinas de países como República Domini-
cana, Bolivia, Ecuador, Perú, Cuba, Ke-
nia, Tanzania, Uganda, Madagascar e 
Indonesia. 

El reconoci

pesino en Siuna, como una experiencia 
que ha transformado una dinámica agrí-
cola insostenible en un sistema produc-
tivo que mejora la seguridad alimenta-
ria, incrementa los ingresos familiares y 
protege la biodiversidad local.2 

 
2 En el momento del reconocimiento y premio otorga-
do por la Iniciativa Ecuatorial, el Programa Campesi-

Tod
cer las estrategias de medios de vida de los 

 a destacar es el hecho de que 
s campesinos de Siuna se ven desligados 

 de una  
orial 

pesino es un 
roceso colectivo de construcción de redes 

subsistencia. Por esto, la experiencia en Siu-

o esto, además de diversificar y fortale-

campesinos, ha contribuido a la construc-
ción de un arraigo territorial sobre la base 
del sentido de pertenencia asociado a las 
fincas (y su manejo), a la asociación de inte-
reses y valores compartidos que anterior-
mente no existían en ese territorio, sobre to-
do considerando que Siuna ha sido desde 
hace décadas un territorio receptor de po-
blación proveniente de diversas zonas de 
Nicaragua. 
 
Un elemento
lo
de la dinámica de manejo de la zona núcleo 
de BOSAWAS. Por tanto, su identidad está 
referida al proceso que ellos mismos han 
impulsado, más que a la importancia de la 
Reserva. Sin embargo, están cada vez más 
concientes del aporte que están haciendo a 
la sostenibilidad de la reserva y comienzan 
a vincular sus estrategias campesinas a 
nuevas visiones y oportunidades asociadas 
con lo ambiental. 
 
Construcción
institucionalidad territ
 
Campesino a Campesino 
 
En sí mismo, Campesino a Cam
p
de productores que se organizan dando pa-
so a la socialización de conocimientos para 
enfrentar los desafíos de la agricultura de 

na también refleja una acumulación institu-
                                                                                
no a Campesino de Siuna pasaba por un momento 
crítico, pues prácticamente no contaba con apoyo fi-
nanciero. Sin embargo, los intercambios, la gestión 
de proyectos y la consolidación de las propuestas no 
se detuvieron. De ahí que los mismos actores deno-
minan al proceso como un “programa sin fecha de 
vencimiento”. 
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cional. Si bien esta no es la finalidad del 
Programa Campesino a Campesino, la natu-
raleza metodológica basada en intercambios 
horizontales entre campesinos centrada en 
mejorar la seguridad alimentaria ha debido 
superar un conjunto de restricciones que 
hubieran imposibilitado los logros alcanza-
dos. Por ejemplo, Siuna es un territorio que 
en la post-guerra heredó la fragmentación 
de familias y la polarización política en las 
comunidades. El Programa también enfren-
tó una dinámica no sólo de aumento de la 
frontera agrícola, sino también un territorio 
sin tradición de organización comunitaria y 
con escasas capacidades de autogestión. 
 
A través de los intercambios se ha generado 
una dinámica social de construcción y mul-
tiplicación de aprendizajes horizontales pa-
a mejorar el manejo de la finca y de los re-

ste contexto, junto a otros esfuerzos, 
royectos y organizaciones, el Programa 

-
iento, sino también la construcción de 

stas redes sociales, que se basan en la 
 de expe-

eneración de nuevas ini-
iativas, estimulan aún más la creatividad e 

 de los medios de vida de la 
oblación campesina, con claras implicacio-

r
cursos naturales, generando una red de 
promotores y experimentadores que tam-
bién están evolucionando hacia formas de 
organización que incluyen: i) la conforma-
ción de brigadas contra incendios y la ela-
boración de planes para la prevención y 
control de las quemas; ii) organizaciones y 
empresas cooperativas de servicios múlti-
ples; iii) colectivos de costura para las muje-
res; y iv) grupos diversos organizados para 
la gestión de proyectos de interés comunita-
rio. 
 
Construcción de agendas comunes 
 
En e
p
contribuyó a posibilitar no sólo el acerca
m
agendas comunes que desde la promoción 
de prácticas alternativas de una agricultura 
más sostenible, ha ido avanzando hacia ac-
ciones conjuntas buscando también enfren-
tar las privaciones de necesidades básicas 

(mejoramiento de viviendas, abastecimiento 
de agua potable, saneamiento básico y edu-
cación), los problemas de seguridad ciuda-
dana y el manejo de riesgos, tal como ha 
ocurrido en el caso de los incendios foresta-
les. En conjunto, estas acciones colectivas 
también han contribuido a mejorar la capa-
cidad de autogestión de las comunidades. 
 
Nuevas formas de liderazgo  
y organización 
 
E
promoción de procesos vivenciales
rimentación y de g
c
innovación, generando una conciencia am-
biental y territorial de manejo-conservación 
que también contribuye a generar nuevas 
formas de liderazgo y organización en el 
municipio. Un ejemplo de ello es la Coordi-
nadora de Organizaciones Locales, que 
aglutina a las distintas organizaciones que 
trabajan con los campesinos y comunidades 
rurales del municipio, motivados por la 
coordinación de acciones para evitar la du-
plicidad de esfuerzos y para fortalecer los 
procesos de intercambio. La Unión de Co-
operativas de Siuna, la Caja Rural de Siuna, 
la Cooperativa Comercializadora Munici-
pal, el Programa Campesino a Campesino y 
la Unión Nacional de Agricultores y Gana-
deros son organizaciones miembros de esta 
coordinadora. 
 
En Siuna se está avanzando hacia la cons-
trucción social de estrategias que buscan el 
fortalecimiento
p
nes para la gestión territorial. Por ser un 
proceso que parte de los logros, de las nor-
mas de uso y manejo de recursos naturales, 
así como de las nuevas iniciativas construi-
das socialmente, aún no existe una estructu-
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ra institucional que apoye, potencie y orien-
te el proceso. Sin embargo, pareciera que 
dicha estructura más bien sería el resultado 
del proceso que se ha venido desarrollando. 
 
Papel de la cooperación externa  
 
Es importante resaltar el papel de la coope-
ración externa. En sus inicios, este proceso 

ran-
s que contribuyeron a sentar las bases pa-

 el Mundo, Programa Frontera 
grícola, Save The Children, Keppa Finlan-

ua está 
pulsando una iniciativa que busca apoyar 

rácticas y sistemas 
e producción promovidos en los intercam-

o 
 Campesino forman parte de un conjunto 

os verdes y abono or-
ánico; el manejo y diversificación del patio; 

contó con el apoyo de pequeños coope
te
ra el proceso de identificación de los lide-
razgos locales e impulsar intercambios. 
Aquí las inversiones estuvieron más orien-
tadas a financiar los costos asociados a los 
intercambios y a la preparación de materia-
les educativos (afiches, fotografías, dibujos, 
videos, equipos, etc.), respetando el enfoque 
metodológico y los objetivos estratégicos 
trazados por el Programa Campesino a 
Campesino. 
 
Si bien han existido varios cooperantes que 
han apoyado el proceso en Siuna (OXFAM 
GB, Pan para
A
dia y Fundación Ford, entre otros), los apo-
yos se han caracterizado por vincularse con 
el proceso, tratando de articularse respetan-
do y apoyando la dinámica local generada 
por los mismos actores. El enfoque de apo-
yo a procesos ha contribuido a la acumula-
ción de capacidades locales, enfoque que ha 
resultado clave para mantener y ampliar el 
Programa Campesino a Campesino. 
 
El proceso ha entrado a una fase diferente. 
Actualmente el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo en Nicarag
im
la dinámica del proceso Campesino a Cam-
pesino de Siuna. Por las enormes brechas en 
desarrollo humano que presenta la región 
del Atlántico Norte, por los compromisos 

ambientales asumidos por el gobierno de 
Nicaragua bajo la Agenda 21 y la conven-
ción de cambio climático, pero también por 
las bases que se han sentado en Siuna, el 
PNUD promueve un conjunto de activida-
des habilitadoras en Siuna en materia de 
energía y medio ambiente, las cuales están 
orientadas a fortalecer el proyecto de ex-
tracción de aceites esenciales, la promoción 
de las prácticas y manejo de las fincas, así 
como la estrategia de generación de energía 
limpia (solar e hidroeléctrica). Estos nuevos 
proyectos más complejos tienen el potencial 
de contribuir sustancialmente a fortalecer 
las capacidades de gestión local y a la cons-
trucción de nuevos arreglos institucionales 
para la gestión territorial. 
 
 
Instrumentos de  
gestión territorial 
 
Prácticas y opciones tecnológicas  
 
Por su naturaleza, las p
d
bios horizontales del Programa Campesin
a
de opciones de agricultura sostenible, de 
agroforestería y de agroecología que son 
adoptadas por los productores. Así, los atri-
butos ambientales de la producción forman 
parte inherente de las estrategias de estabi-
lización y diversificación de fincas, así como 
del manejo de los recursos naturales en un 
sentido más amplio.  
 
Entre las prácticas y opciones tecnológicas 
promovidas, experimentadas y diseminadas 
están: el uso de abon
g
el uso de insecticidas naturales; la reforesta-
ción y manejo de regeneración natural; ma-
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nejo de ganadería menor; prácticas de con-
servación de suelos y agua. 
 
Estrategias colectivas  
para el desarrollo comunitario 

Campesino tam-
de rela-

iones alrededor de intereses comunes entre 

stria 

e 

gricultura orgánica y agroforestal, ha ini-

an una nueva visión agroindus-
ial, tal como ocurre con la cooperativa 

o 
de colonización 

fijados por 
s a 

rogramas de crédito, de salud y la práctica 

proceso campesino de 
rdenamiento territorial de mayor escala 

 
El Programa Campesino a 
bién ha propiciado la construcción 
c
las comunidades. Así, los intercambios 
también han dado lugar a procesos organi-
zativos que han derivado en la gestión de 
proyectos comunitarios de vivienda, de 
abastecimiento de agua potable, de preven-
ción y protección contra incendios, de nego-
ciación de convenios con la universidad lo-
cal y con una diversidad de entidades con 
acciones en ese territorio (Municipalidad, 
Save The Children, PROFOR, Iglesia Católi-
ca de Siuna, Secretaría Técnica de BOSA-
WAS, PNUD, ACDI, MDI, OXFAM UK, 
URACCAN, Movimiento de Mujeres, GEF, 
Banco Mundial, Programa Frontera Agríco-
la, MS Dinamarca, FADCANIC, etc.). 
 
Estrategias productivas: Manejo de 
fincas, diversificación y agroindu
 
Sobre la base del ordenamiento de fincas, d
la regeneración natural, de las prácticas de 
a
ciado un proceso de ampliación de las estra-
tegias de medios de vida de manera colecti-
va, tal es el caso de la propuesta de extrac-
ción de aceites esenciales de la pimienta, el 
zacate limón, la canela, el vetiver y el jengi-
bre. Se espera que dichas esencias sean co-
mercializadas como bases de productos 
cosméticos de marcas estadounidenses, 
principalmente. Así, los atributos ambienta-
les derivados del manejo agroforestal, de la 
producción orgánica y de la conservación 
de biodiversidad inherentes a los sistemas 
productivos están abriendo la posibilidad 

para incursionar a nichos de mercado inter-
nacional. 
 
Así, han conformado empresas cooperativas 
que reflej
tr
COOPESIUNA. Con el proyecto de extrac-
ción de aceites esenciales, los productores 
asumen y dan continuidad a una serie de 
normas que ya han sido adoptadas como 
parte del manejo de sus fincas, normas que 
estarían siendo monitoreadas comunitaria-
mente para garantizar los atributos ambien-
tales de los aceites esenciales. 
 
Ordenamiento territorial  
a diversas escalas 
 
Ordenamiento de finca y mape
comunitario en frentes 
 
Apoyos anteriores y requisitos 
instituciones de desarrollo vinculada
p
misma de los diagnósticos rurales participa-
tivos fueron dando paso a la elaboración de 
mapas comunitarios inicialmente elabora-
dos con apoyo de técnicos del Programa 
Campesino a Campesino. Esto también con-
tribuyó a desarrollar capacidades de reco-
lección de información y monitorear la fron-
tera agrícola. De hecho, cuando el Programa 
Frontera Agrícola de la Unión Europea ini-
ció su apoyo al proceso en Siuna, ya se con-
taba con croquis comunitarios elaborados 
por los pobladores. 
 
El ordenamiento a nivel de finca también 
está asociado a un 
o
que se documenta con herramientas de au-
tomapeo comunitario liderado por los mis-
mos campesinos, quienes han recibido apo-
yos para utilizar herramientas de análisis 
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territorial que incluyen software (MapMa-
ker), utilización de mapas oficiales cartográ-
ficos a escala sobre los cuales vacían la in-
formación que ellos mismos generan, utili-
zación de instrumentos de georeferencia-
ción, digitalización de mapas elaborados 
comunitariamente y la utilización de imá-
genes de satélite procesadas por el Ministe-
rio de Medio Ambiente.  
 
Este conjunto de herramientas y en particu-
lar los procesos de mapeo comunitario, han 
ontribuido a redimensionar el territorio, el 

pia 

umula-
fortalecimiento 

 diversificación de las estrategias de me-

itarios y la experimentación 
ampesina han escalado los temas y las 

-
al y de montaña (bosque natural) de mane-

 cuentan con elec-
icidad, los proyectos de energía solar e 

c
rol ambiental, así como a priorizar y coor-
dinar otras acciones colectivas que incluyen 
la protección de recursos naturales, la ges-
tión de proyectos comunitarios y la incorpo-
ración de los servicios ambientales como 
parte de sus estrategias. 
 
Corredores biológicos campesinos,  
ecoturismo y energía lim
 
Como parte del proceso y de la ac
ción lograda en términos de 
y
dios de vida en más de 80 comunidades del 
municipio de Siuna, existe una iniciativa es-
tratégica y acciones colectivas que buscan 
conformar corredores biológicos campesi-
nos. Con esta estrategia, también se está for-
taleciendo la adopción de los planes de fin-
ca, de manera que las áreas en regeneración 
natural y/o las áreas de bosque aún existen-
tes están siendo articuladas a dichos corre-
dores sobre la base de mecanismos propios 
de negociación entre las familias campesi-
nas. En esta estrategia, los recursos metodo-
lógicos de mapeo comunitario están contri-
buyendo a redimensionar el rol de las fincas 
y de las comunidades, bajo un enfoque de 
revalorización endógena de su territorio, 
que visualiza el rol ambiental para BOSA-
WAS y para un conjunto de servicios am-

bientales locales que comienzan a ser parte 
de las estrategias campesinas para gestionar 
el territorio. 
 
La metodología de intercambios, los ma-
peos comun
c
prácticas de agricultura entre campesinos. 
Comunidades como las de Montes de Oro, 
Tadazna y Rosa Grande están impulsando 
propuestas vinculadas a la formación de co-
rredores biológicos campesinos, que buscan 
no sólo el reconocimiento de la contribución 
para la sostenibilidad de la zona núcleo de 
BOSAWAS, sino también una articulación-
ampliación de sus estrategias de medios de 
vida, del fortalecimiento de acciones colec-
tivas y de una mayor identidad territorial.  
 
La estrategia es sencilla, ya que se trata de ir 
conectando las áreas en regeneración natu
r
ra que vayan regenerando un conjunto de 
corredores biológicos en conexión con la 
Reserva de BOSAWAS. En comunidades 
como Tadazna, la articulación con procesos 
de ordenamiento territorial es clara; el pro-
ceso está siendo fuertemente impulsado por 
campesinos, promotores y experimentado-
res, quienes han desarrollado e intercam-
biado metodologías de mapeo comunitario 
dentro y fuera de Siuna. 
 
A pesar que en su mayoría, las comunida-
des y familias rurales no
tr
hidroeléctrica están asociados al proyecto 
de extracción de esencias, más que al abas-
tecimiento eléctrico para las familias. El po-
tencial local de generación hidroeléctrica, 
también ha resaltado la necesidad de im-
plementar estrategias de manejo de cuenca. 
Por otra parte, con el apoyo de proyectos pi-
loto, se ha dado inicio a procesos de capaci-
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tación in situ para el monitoreo comunitario 
de biodiversidad en las fincas. 
 
Ordenamiento territorial del municipio 
 
El Proyecto de Ordenamiento Territorial 

 de la 
ficina de Planificación Territorial en la Al-

a apuesta a proyectos estratégicos conjun-
na 

imensión territorial más allá de las fincas 

i bien, en el proceso de Siuna hay avances 

 pesar de que se están institucionalizando 

Ambiental, que significó la instalación
O
caldía de Siuna es otro proceso relevante 
iniciado en Siuna. Este proyecto se ha pro-
puesto construir una visión estratégica so-
bre la Reserva de la Biósfera BOSAWAS, 
con la participación de líderes comunitarios, 
y se han elaborado lineamientos y políticas 
tomando como ejes centrales el recurso 
agua, las áreas para el manejo forestal, la 
organización del territorio para la gestión 
del desarrollo, la infraestructura técnica y 
social, así como las áreas de protección y 
conservación, dada la riqueza de biodiver-
sidad. 
 
Retos de la gestión territorial 
 
L
tos más complejos, de mayor plazo y de u
d
individuales resaltan un proceso en marcha 
de construcción de la identidad territorial 
de Siuna. Este es un proceso claramente li-

derado por los actores a partir de su propia 
acumulación, de la construcción colectiva 
de una visión más amplia que incluye lo 
ambiental, la agroindustria y lo empresarial, 
todo lo cual está conduciendo a la construc-
ción de una estrategia de gestión territorial. 
 

 

S
importantes en la construcción de redes so-
ciales abordando en sus inicios los objetivos 
de estabilización de las fincas, la seguridad 
alimentaria y el freno al avance de la fronte-
ra agrícola, sus agendas y sus apuestas son 
cada vez más complejas y lo territorial-
ambiental aparece con mayor fuerza como 
un eje que contribuye a la articulación de 
nuevas estrategias de gestión.  
 
A
nuevos instrumentos de gestión territorial, 
las formas de organización y los arreglos 
institucionales que estas nuevas estrategias 
suponen, todavía constituyen desafíos que 
el proceso debe enfrentar, lo que también 
supone una mayor integración de otros ac-
tores al proceso. Esta nueva etapa requerirá 
de nuevas modalidades de acompañamien-
to, que como en las etapas previas, apoyen 
decididamente estos nuevos desafíos que 
los actores están asumiendo en Siuna. a 
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BALANCE Y LECCIONES 
 
 
Las tres experiencias discutidas en este do-
cumento son relativamente recientes. Son 
procesos en marcha con apenas una década 
de duración. En ese escaso tiempo, sin em-
bargo, han logrado configurarse como ver-
daderas experiencias de gestión territorial 
rural: han logrado construir una identidad 
territorial; y, con distintos avances, están 
desarrollando mecanismos institucionales e 
instrumentos para la gestión territorial.    

Balance preliminar de los casos  
 
La Montañona 
 
Este proceso viene siendo empujado por 
una consolidada identidad territorial for-
mada por diversas dinámicas de acumula-
ción de capital social, en las que inciden los 
arraigos locales, la densidad organizativa, la 
 Identidad Institucionalidad Instrumentos 

La
 M

on
ta

ño
na

 

• Tejido social existente entre comuni-
dades campesinas 

• Lucha por acceso a la tierra 
• El macizo montañoso – Símbolo de lu-

cha social y recurso básico compartido 
• Reconocimiento nacional 
 

• Densa  organización social, estructura 
concatenada (organizaciones de base, 
de productores, comunales municipales 
y de concertación) 

• Presencia de organizaciones no guber-
namentales y cooperantes externos 

• Incipiente vinculación con población 
migrante en el exterior 

• Estructura de gestión ambiental territo-
rial vinculada al CACH 

 
 
• Formación y legalización de la Manco-

munidad de la Montañona 

• Estrategias para la gestión del bosque 
• Estrategias para el manejo de la cuen-

ca del río Tamulasco 
• Mecanismos de integración y planifica-

ción territorial (de la construcción de la 
carretera perimetral al ordenamiento te-
rritorial y a la participación ciudadana)  

• Construcción de propuestas de desa-
rrollo territorial: ordenamiento territorial, 
gestión del recurso hídrico y turismo ru-
ral 

 
 

Ba
jo

 L
em

pa
 

• Reasentamiento y organización social 
• Acceso y control del recurso tierra 
• Los desastres “naturales” en  evolución 

hacia la gestión de riesgos 
• La búsqueda de viabilidad productiva 
• Reconocimiento nacional e internacio-

nal 

• Grupos locales y  Asociaciones de De-
sarrollo Comunal  

• Microregiones  
• Organizaciones no gubernamentales  
• Alcaldes municipales 
• Alianzas estratégicas 
• Consorcio de micro empresas de base 

comunitaria  
Coordinación • entre ambos márgenes 

 
 
• Solidaridad y cooperación internacional 

• Estrategias para el desarrollo social 
(alianzas sociales y solidarias suplen el 
rol del estado, rol de cooperación 

• Estrategias para el desarrollo económi-
co y productivo 

• Planes de ordenamiento territorial 
• Gestión de riesgos 
• Incidencia en políticas 

a  

• El papel de Campesino a Campesino: 
Intercambios e innovación campesina 
Adopción de prácticas, estabilización • 

omunes 
- • roductivas: Diversifica-

s de fincas y regeneración de bosque 

• Campesino a Campesino  
• Construcción de agendas c
• Nuevas formas de liderazgo y organi

zación 

• Estrategias colectivas para el desarrollo 
comunitario 
Estrategias p
ción, agroindustria y manejo de finca
Si
un • a • e la cooperación externa apo- •  Freno al avance de la frontera agrícol Papel d Ordenamiento territorial (Ordenamiento
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red de organizaciones concatenadas, y la 
formación de una institucionalidad territo-
rial - La Mancomunidad de municipios de 
la Montañona - que abre nuevas posibilida-
des de desarrollo a partir de estrategias te-
rritoriales.  
 
El principal logro de esta experiencia es la 
institucionalidad territorial, cuyo desarrollo 
ha estado condicionado por las característi-
cas del capital natural que combina espacios 
que mantienen cobertura boscosa y espacios 
con suelos muy degradados. En un primer 
momento, las estrategias territoriales han 
privilegiado el mantenimiento y manejo del 
bosque, para asegurar las condiciones mí-
nimas que permitan disponer del recurso 
hídrico y también para aprovechar su po-
tencial recreativo a través de una estrategia 
de desarrollo del turismo rural en esa zona. 
Sin embargo, en el futuro cercano, será ne-
cesario comenzar un proceso capaz de cons-
truir un conjunto de opciones para la pro-
ducción que permita revertir las condicio-
nes de degradación de los recursos, de ma-
nera que se garantiza la sostenibilidad del 
recurso hídrico, y se mejora la viabilidad de 
la economía campesina en la zona.  
 
Bajo Lempa Occidental  
 
Es la experiencia de gestión territorial que 
más ha logrado en términos de consolida-
ción de estrategias económicas productivas. 
Cuenta con una fuerte identidad basada en 
la acumulación de capital social, que ha ga-
rantizado el acceso y control de su territo-
rio, dotación de servicios básicos y acciones 
colectivas para viabilizar las estrategias de 
diversificación productiva. Estas se apoyan 
en un capital natural relativamente abun-
dante y en redes externas de apoyo que le 
permiten insertarse en nichos de mercados 
alternativos.  

La evolución de la institucionalidad territo-
rial se encuentra en un momento clave para 
consolidar mecanismos para la representa-
ción de la globalidad del territorio. El factor 
de riesgo a inundaciones que comparten 
con la margen occidental está generando 
procesos de coordinación y concertación 
con la margen oriental. En ese marco am-
pliado, la integración estratégica, en su pro-
yección y gestión, de conservación de otros 
recursos naturales como los manglares y el 
bosque Nancuchiname (margen oriental) es 
vital. Además, la incorporación al proceso 
de otros actores que desarrollan prácticas 
agrícolas degradantes a gran escala, repre-
senta un desafío importante para el proceso 
de gestión territorial.  
 
Siuna 
 
En este caso sobresale la formación de una 
identidad formada por una fuerte acción co-
lectiva a través de exitosos intercambios 
horizontales. El éxito alcanzado y el recono-
cimiento externo han fortalecido la identi-
dad de los “campesinos de Siuna” y está re-
virtiendo la percepción dominante del cam-
pesino como depredador del ambiente. 
Como resultado del proceso se ha produci-
do un masivo cambio de prácticas en fincas 
individuales donde se está regenerando el 
suelo y el bosque.  La peculiaridad de la ex-
periencia reside en la manera como el éxito 
de los instrumentos para mejorar el uso y 
manejo de recursos, que surgen de las prác-
ticas de manejo de fincas, está dando paso a 
instrumentos de carácter territorial.  
 
Mientras que la institucionalidad en Siuna 
es menos desarrollada que en los otros ca-
sos, apunta hacia un proceso natural de 
buscar la acción colectiva para la definición 
de estrategias territoriales, y de hecho, esta-
blecer una nueva institucionalidad. 
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Lecciones 
 
Estas experiencias se están desarrollando 
con una lógica que busca como objetivo 
principal reducir la vulnerabilidad y gene-
rar medios de vida sostenibles para las co-
munidades rurales en esos territorios. Las 
estrategias son diferentes, como lo son los 
contextos ambientales y sociales en que se 
desarrollan. No obstante, estas experiencias 
comparten ciertos fundamentos que se con-
vierten en lecciones a tomar en cuenta 
cuando se busca apoyar procesos en zonas 
rurales que puedan reducir eficazmente la 
pobreza y mejorar el manejo de los recursos 
naturales.  
 
La ampliación de los derechos sobre 
los recursos naturales como punto 
de partida 
 
Ya sea a través de procesos de colonización 
(Siuna) o procesos de redistribución de tie-
rras fundamentados en una lucha social (Ba-
jo Lempa y Montañona), las comunidades 
han logrado un mayor acceso y control so-
bre la tierra. Esto representa la condición 
básica sobre la cual se construyen las estra-
tegias territoriales en los tres casos. Para 
Siuna y Bajo Lempa, el control ha permitido 
estrategias exitosas de producción agrícola 
y agroindustrial basada en una gestión sos-
tenible de la tierra. En La Montañona, las es-
trategias no agrícolas como la de turismo 
rural y de montaña y la gestión del recurso 
hídrico también requieren de un amplio ni-
vel de acceso y control de los recursos en el 
territorio.  
 
Más universalmente, el acceso y control de 
los recursos naturales juega un papel clave 
en el bienestar de las comunidades rurales 
que tienden a depender más de los activos 
naturales. La seguridad de tenencia signifi-

ca mayor seguridad alimentaria y también 
reduce la vulnerabilidad frente a impactos 
externos en los medios de vida (terremotos, 
sequías, inundaciones, crisis del agro, etc.).  
Asimismo, el acceso y control de los recur-
sos naturales está directamente relacionado 
con un mejor manejo de los recursos natura-
les. Es bien reconocido, por ejemplo, que los 
campesinos que tienen seguridad de la te-
nencia muestran una mayor disposición a 
adoptar mejores prácticas agrícolas cuyos 
beneficios, en general, solamente son visi-
bles hasta varios años después.   
 
La acumulación de capital social  
como factor crítico  
 
Las tres experiencias avanzan en la medida 
que van fortaleciendo sus procesos organi-
zativos internos y en la medida que desarro-
llan sus capacidades de vinculación externa.   
En este sentido, la formación y acumulación 
de capital social, así como el punto de en-
trada para los procesos de gestión territorial 
rural, son cruciales.    
 
Las capacidades organizacionales juegan un 
papel decisivo en los esfuerzos de gestión 
territorial, sobre todo cuando llega el mo-
mento de pasar de una visión de finca a es-
calas territoriales más amplias. La forma-
ción de capital social facilita la apropiación 
social de los territorios por parte de las co-
munidades, y el reconocimiento de su rol en 
los esfuerzos de gestión y desarrollo territo-
rial. Asimismo, la organización interna es la 
base fundamental para la acción colectiva, y 
para la construcción de una institucionali-
dad e instrumentos territoriales. 
 
Mecanismos como los intercambios hori-
zontales promovidos por el Programa 
Campesino a Campesino en Siuna muestran 
los efectos catalizadores que pueden tener 
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los procesos de construcción de capital so-
cial. La trayectoria de organización social en 
La Montañona y Bajo Lempa ha sido clave 
para la formación de estrategias territoria-
les. Asimismo, ha sido clave para imple-
mentar exitosamente sus estrategias, como 
lo ilustra el caso de Bajo Lempa, quienes 
han logrado insertarse en nuevos nichos de 
mercado, a través de sus fuertes redes ex-
ternas.  
 
Revalorización del capital natural en 
el territorio y servicios ambientales 
 
La fuerte dependencia de las comunidades 
rurales a los recursos naturales de su entor-
no para sus medios de vida, las hace más 
propensas a buscar estrategias de vida que 
garanticen la continuidad de sus recursos a 
largo plazo, cuando tales recursos están bajo 
su control. A medida que se desarrollan las 
experiencias, las estrategias que buscan va-
lorizar los activos naturales también se tor-
nan más complejas, pues se va incorporan-
do una gama mayor de servicios ambienta-
les en las estrategias de producción y ges-
tión territorial. 
 
En un primer nivel, la preocupación se cen-
tra en asegurar la provisión de servicios 
ambientales básicos para la misma comuni-
dad. Se trata acá de asegurar la provisión de 
agua como en el caso de La Montañona, la 
recuperación del suelo como en Siuna, o ba-
rreras naturales de protección frente a las 
inundaciones como en el Bajo Lempa.  
 
En un segundo nivel, tenemos la incorpora-
ción estratégica de atributos ambientales en 
las estrategias productivas, para lograr una 
mejor inserción en los mercados y desarro-
llar nuevas alternativas económicas. Así, en 
Bajo Lempa se hace una apuesta estratégica 
a la producción orgánica para mercados ni-

cho; en Siuna, se profundiza la diversifica-
ción a través de la agricultura orgánica y la 
agroforestería y se busca un proceso de 
producción agroindustrial de aceites esen-
ciales; y en La Montañona se busca comer-
cializar los atributos recreativos del bosque 
desarrollando una estrategia de turismo ru-
ral. 
 
En un tercer nivel, tenemos la búsqueda del 
reconocimiento externo de servicios am-
bientales como la biodiversidad, la provi-
sión de agua para concentraciones urbanas 
vecinas, o la captura de carbono para miti-
gar el cambio climático. Este es el nivel me-
nos desarrollado en las experiencias estu-
diadas. Está presente en el caso de Siuna, 
con su reciente propuesta de corredores bio-
lógicos campesinos.  En La Montañona, hay 
cierta conciencia sobre este aspecto en el ca-
so del agua para la ciudad de Chalatenango 
y la reducción de la sedimentación de la 
presa del Cerrón Grande. En Bajo Lempa, 
todavía falta incorporar este nivel, ya que la 
apuesta estratégica está en el segundo nivel 
que se vincula más directamente con el for-
talecimiento de las estrategias de vida.     
 
Organizaciones no gubernamentales 
de apoyo jugando un papel clave  
 
Las tres experiencias han contado con apo-
yos, intermediaciones y acompañamientos 
de diversas ONG. De hecho, las organiza-
ciones de apoyo tienden a jugar un papel 
decisivo en el desarrollo exitoso o no-
exitoso de los procesos de gestión territorial.     
 
Una característica de las ONG que parece 
favorecer el desarrollo de procesos de ges-
tión territorial rural es su relación endógena 
con la base, así como una trayectoria larga 
de acompañamiento. En cualquier caso, el 
respeto a las agendas y preocupaciones de 

PRISMA 50 



PROGRAMA SALVADOREÑO DE INVESTIGACIÓN SOBRE DESARROLLO Y MEDIO AMBIENTE 

los habitantes, y sus ritmos de apropiación 
es fundamental, así como el compromiso 
para trabajar colaborativamente con los ac-
tores locales, actuar transparentemente y no 
usurpar las decisiones de las comunidades 
sobre la gestión de sus territorios. 
 
Cooperación externa vinculada al 
proceso sin sobredeterminarlo 
 
En cada una de las experiencias, la ausencia 
del Estado ha sido sustituida en un momen-
to u otro por apoyos de la cooperación ex-
terna. Sin embargo, la forma de inserción de 
esta cooperación es el factor crítico. Una in-
serción inapropiada con esquemas y estruc-
turas preconcebidas, en vez de facilitar los 
procesos, puede dificultar la apropiación y 
convertirse en un obstáculo más a superar.  
 
En tal sentido, resulta crucial que la coope-
ración se inserte de una manera horizontal, 
de forma asociativa frente a los procesos. 
Tanto en Siuna como en Bajo Lempa, se 
muestran experiencias de inserción horizon-
tal por parte de la cooperación. En Siuna la 
cooperación apoyó los procesos mismos de 
intercambios entre los campesinos, permi-
tiendo una apropiación y acumulación de 

capital social. En Bajo Lempa, la fuerte or-
ganización y movimiento social constituyen 
en sí mismos una capacidad local importan-
te para negociar los términos de entrada de 
la cooperación. Aunque el desarrollo es me-
nor, algo similar está ocurriendo en el caso 
de La Montañona. 
 
Políticas públicas para asegurar una 
gestión territorial sostenible 
 
Todos los casos comparten una condición 
previa de marginación y abandono, tanto en 
términos de presencia e inversiones para 
cubrir infraestructura y servicios básicos, 
como en términos de políticas nacionales 
que tomen en cuenta la importancia de es-
tos espacios rurales en las dinámicas nacio-
nales de desarrollo.   
 
Si bien las experiencias muestran mejora-
mientos en las condiciones de vida de sus 
habitantes (a diferentes niveles entre las ex-
periencias) se corre el riesgo de ser sofoca-
das, si los procesos no cuentan con un mar-
co de inversiones y políticas públicas favo-
rables. En este sentido es necesario que se 
logre traducir su reconocimiento nacional e 
internacional en apoyos estatales decididos.
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